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CAPITULO I. 

El viajero. 

Ppwacia fines de febrero de 1810, en 
i g luna hermosa mañana de invierno, 
«£«sun coche de camino entró en el 
pitio de una bonita casa situada en 
la calle de Chautereioe. 



B 
Un anciano, como de sesenta años 

de edad, se presentó en el vestíbulo. 
Este hombre era alio, seco y vigoro-
so á pesar de sus años; llevaba una 
casaca negra á la francesa, cabellos 
empolvados, coleta y una especie de 
bolsita á que antiguamente se daba el 
nombre de sapo. 

Este personaje se llamaba Mr. Dau-
phin, y era ayuda de cámara, ó mas 
bien confidente de) coronel Haul de 
Blansac, marqués de Surville. 

Habiendo perecido casi toda la fa-
milia de Surville en ta época de la 
revolución, este liel servidor se ha-
bía retirado en aquellos tiempos cala-
mitosos á lo interior de la Turena con 
el marqués, todavía muy niño, á quien 
crió v educó hasta la edad de quince 
años." Entonces recogió al joven m a r -
qués la maríscala princesa de Mout-
laur, parienta de su familia, y le tu-
vo consigo hasta el momento en que 
ge alistó como voluntario en un re-
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giroiento de caballería. 

Despues el anciano Dauphin siguió 
constantemente á su amo en todas sus 
campañas, conservando una gravedad 
habitual y una calma imperturbable 
en medio de los peligros á que su 
afecto, á Raul le condujo con f re -
cuencia. 

Abrióse la portezuela del coche de 
camino, y salió de él un hombre em-
bozado en una capa forrada de pie-
les, y con la cara medio oculta en-
tre un gorro de marta y una inmen-
sa corbata. 

—Qué tal lumbre hay en casa del 
coronal anciano Dauphin? dijo el em-
bozado, adelantándose rápidamente há-

• cia el vestíbulo. 
Dauphin hizo un movimiento b a f -

tante brusco para impedir el puso al 
viajero, y le dijo: no tengo el honor 
de conoceros, caballeio. 

—Como! Mr. Dauphin; no conocéis 
al mejor amigo de vuesito amo? es-
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clamó el desconocido subiéndose ua 
poco el gorro y mostrando una f r en -
te bastante corta, un monte de ca -
bellos negros, crespos, y que empe-
zaban á blanquear hacia las sienps; 
dos ojos de color verde-mar y una 
nariz en estremo pequeña. 

—Mr. Anacarsis Boisseau! gritó Dau-
phin: ah! os pido mil perdones. 

Y pasó rápidamente delante del re-
cien venido, á quien introdujo en una 
sala del piso bajo, amueblada á la griega, 
confor.ne al gusto de la época. 

Cuando Anacarsis Boisseaa se quitó 
su capa para acercarse á un exce-
lente fuego, apareció vestido con un 
frac verde, un psntalon gris de pun -
to, y bolas á la Sowaroff: en los bo-
lones dorados del frac se veian las 
dos iniciales N. E . , Napoleon Empe-
rador , que anunciaban que Mr. Bois-
seau pertenecía á la diplomacia f r an -
cesa: su fisonomía era franca y risue-
ña; representaba como de treinta y 
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cinco á cuarenta años. 

—¡Cómo! /sois vos! repitió Dauphin; 
el señor marqués . . . . el señor coro-
nel quise decir, creia que aun esta-
bais en España. 

—-A Dios gracias ahora vengo da 
allá y si me vuelven á hacer ir, quiero 
que me ahorquen, como ha fallado 
poco para hacerlo.... Pero ¿Raúl está 
todavía en la cama? 

—¿El señor marqués. . . . el señor coro-
nel?.... No señor; ha saüdo á ver á 
S. A. el principe de Neufehatel, á 
quien debe preceder en su viaje á 
Viena. 

— ¡Cómo! ¿Raúl va áViena? 
—¿No habéis visto el coche de ca-

mino en el pálio? 
= ¿ Y marcha pronto? 
—Esta tarde misma, señor . . . 
—Diablo! Y yo que venia preci-

samente á establecerme en su casa.. . 
por algunos días. . . Vamos: y corr> 
está? Siempre brillante, valienU y ge -
ceroso, eh? 
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— Ah Mr. Anacarsis! No hay un 

hombre mas valiente que el señor 
marques . . . el señor coronel quise de-
cir. 

— No os molestéis por mi Dauphin* 
llamadle señor marqués todas las v«>-
ces que queráis. 

—Gracias por vuestra bondad, Mr. 
Anacarsis: este es el titulo de la fa-
milia, y yo no puedo habituarme a de-
jar de dársele á mi amo: marqués 
suena mejor á mis cansados oidos que 
coronel...; pero él se enfada cuando 
no le llamo así. 

—Ah! Si yo fuese marqués, no me 
incomodaría lo mas mínimo que me 
llamasen por mi titulo.... Pero y sus 
heridas? 

— La úl t ima. . . . el balazo en el hom-
bro que recibimos en Wagram, va per-
f ec t amen te . . . Eramos entonces coro-
nel del 17 de dragones: nuestro re -
gimiento era llamado el de los mar-
queses, porque no había en el e jér -
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«ito otro mas brillante: los soldados 
estaban aseados y vistosos como pe -
trimeuas, lo que no impedia que se 
batiesen como demonios; y .cin embar-
go, cuando nos encargamos de ese re-
gimiento estaban tan indecentes, tan 
horribles, tan mal disciplinados, que 
los llamaban los javalies. 

—¡Diablo! dijo Anacarsis, ¿y tardó 
mucho en verificarse esa metamorfosis 
de javalies on marqueses? 

—Apenas tres meses, senor. 
—Tres meses! 
—Si señor: y qué hombres! qué 

caras! qué bandidos! El señor mar-
qués conserva aun uno de ellos á su 
servicio, un tal Glapisson, ya le Re-
reis. No podéis imaginaros los hor-
rores que esos monstruos habían co-
metido en España, y cuando se nos 
reunieron en Alemania no lardaron en 
sublevarse y asesinar al nuevo coro-
nel que les habían dado para casti-
garlos, al famuso cotonel l'icot, p ro -
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cedente de Mamelucos, y reputado 
por el militar mas terrible del g ran-
de ejército. 

— ¡Fuego! qué gentecilla! ¿YesRau l 
de Surville el que sucedió á ese des-
graciado coronel Picol? 

—Si señor . . . . Entonces Napoleon 
nos envió á nos< tros para domesticar 
aquellos javalies Figuraos ahora al 
señor marqués con sus veinte y cuatro 
años, su linda figura, su voz armoniosa 
y su aire de gran señor, en medio 
de aquellos viejos panduros, que m u -
chos de ellos hablan servido sn Egipto. 
Pero , añadió Mr. Duphin interrumpién-
dose, aquí teneis un quidam que os 
contará lo demás mejor que yó: y 
presentó á Anacarsis, un hombre co-
mo de cuarenta y cinco años con pan-
talón y casaca de uniforme, que en-
tró tímidamente en la sala. 

Este hombre era Juan Glapisson, an -
t icuo sargento de dragones del r e -
gimiento de Mr. Surville, á quieu se r -
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via enloncfs como picador encargado 
de sus caballos de guerra. 

Tenia mío de esos rostros bronceados 
que ha inmort lizado el pincel de Char-
let, con el pelo corlado á nabaja y un 
largo bigote negro. Conociendo el afec-
to que el coronel profesaba á Dauphin, 
le respetaba infinito, y este por su 
parte 110 dejaba de darse á respetar 
con su aire grave de mayordomo. 

—Mira, Glapison, dijo Dauphin, cuen-
ta á este caballero de qué modo con-
seguimos domaros y volveros de java-
líes, marqueses. . . . porque tú eras en-
tonces... . un javalí . . . . y no el menos 
feroz por cierto, Glapisson. 

—Ah! Mr. Dauphin, esclamó Glapis-
son, bajando la vista con aire de mo-
destia y turbación, y dando vueltas á 
su gorra de cuartel. 

=Vamos, tunante, cuenta como el se-
ñor marqués pudo sacar partido de unos 
demonios encarnados como érais voso-
tros. Pero aute lodo quítate de la bo-
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ea osa apestosa mascada de tabaco, por -
que estoy temiendo que, caiga sobre la 
alfombra, y no estás ahora en ningún 
cuerpo de guardia. 

Guardó G¡apisson su tabaco en la vuel-
ta de la gorra de cuartel; atusó su vi-
gore con el pulgar y el índice; hizo ca r -
gar el peso de su cuerpo sobre la pier-
na izquierda; losió modestamente v 
principió en estos términos, dirigiendo 
la palabra á Anaicasís Boisseau. 

— L c o s a fué muy sencilla, señor: 
cuando llegamos de f spaña para incor-
porarnos a! ejército del Norte, nos vi-
mos cuteramente contrariados en nues-
tras costumbres. Estábamos habituados 
á hacer la guerra como cuerpos francos; 
3 fusilar á esa canalla de paisanos pues 
tal era la desconfianza que nos inspira-
ban; á descuartizar á los señores, en 
desquite de que ellos nos aserraban en -
tre dos tablas, e tc . , etc.; en fin. á usar 
de terribles represalias para conseguir 
la paz. Nos llevaron á Alemauia; b u e -



no: creímos poder tratar á los meynhers 
como habíamos tratado á los señores; 
pero no era lo minino. Por el pronto 
nos quitaron nuestro coronel, el viejo 
Ledotix, el valiente entre los valientes, 
con cinco heridas, once campañas, re-
bentado el ojo derecho de resultas de 
un lanzazo, y con la nariz de menos; 
un soldado completo que no conocía mas 
que sus banderas v el honor de la 
Francia, y se paseaba todas las tardes 
en Astorga, en un carretón lirado por 
cuatro sacristanes, enjaezados con sus 
penachos y sus collares de cascabeles. 

= I I a b r á s e visto semejante maldad! 
es'Jamó Dauphin, juntando las manos. 

= T o m a , repuso Glapisson. me dijo 
un dragon de mi escuadra, el cu il en 
esas ocasioues hacia el oficio de coche-
ro, que el mas brioso del tiro era un 
sacristanzuelo delgado como un alfeñi-
que. En fin, todo esto sirve para dar 
á conocer que el coronel Ledoux era 
padre de! soldado; nos lo quitaron tan 
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luego como llegamos á Alemania, e n -
viándonos el coronel Picot, militar de 
pelo en pecho, que acababa de salir 
del cuerpo de mamelucos. Este comen-
zó por enseñarnos los colmillos; noso-
tros le contestamos enseñándole los nues-
t ros como verdaderos javalies; por fin, 
pusiéronse las cosas en tal estado, que 
las caricias mutuas del coronel y de 
nosotros, eran mas suaves que las de 
o t r o s lautos escardillos. Un dia, hallán-
donos á algunas leguas de Heidelberg, 
tuvimos varias palabras con un patron, 
por causa de un ternerillo que no va-
lia un pilo, y que hicimos trozos por 
mera broma, llevándolo en pedazos de -
bajo de nuestros caparazones. . . . Por fin, 
hallamos que el paisano no tenia ra -
zón para quejarse; le encerramos en 
*u casa, y la prendimos fuego. . . tan-
to peor para é l . . . . pues era el interesado. 
Bien: ved ahí que el coronel Picot se 
valió de ese pretesto para j tratarnos 
tomo á los últimos de todo el e j é r -
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cito* Si hubiera estado allí nuestro an -
ticuo coronel, nos habría hablado con 
dulzura, y dicho: «Hijos míos, de re -
cho teníais para degollar el ternero y 
prender fuego á la casa . . . pero eso 
de encerrar al paisano. . . fué una bes-
tialidad...«Sí, si, ha sido una bestia-
lidad, le hubiéramos respondido, cono-
ciendo que habíamos procedido desa-
certadamente. Y satisfecho con esto, 
el coronel Ledoux nos habría dicho: 
t Y amos, pues siendo así, lodo está bien; 
no se hable mas de semejante cosa;» 
por supuesto, el que mas y el que m e -
nos de nosotros se hubiera dejado de -
sollar por él; porque, en obsequio su-
yo sea dicho, era el padre del soldado. 

—Ilombie , ¡acabarás con mil de -
monios de echar de mer os á ese buen 
coronel, dijo Dauphin, y nos conta-
rás lo que os pasó con el coronel Pi -
col! 

—A eso voy, señor Dauphin, á eso 
toy . . . El coronel Picol, como iba di-

Tomo 4 . 2 
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ciéndoos, nos trató cual si fuéramos 
los últimos del ejército. Se enfadó, tiró 
del sable, y mandó que fuésemos á 
apagar el f u e g o ; le respondimos que no 
éramos bomberos: entonces se arrojó 
sobre nosotros repartiendo cuchilladas 
á diestro y siniestro. Al principio no 
lo tornamos muy á 'mal ; pero luego 
que vimos á una docena de dragones 
heridos, se impacientó la gente; por 
último, le enviaron para allá un par 
de tiros de mosquete . . . y de resultas 
mur ió . . . Buena la habíamos hecho! no 
ignorando la que nos venia, encima, 
nos hicimos fuertes formando b a r r i -
cadas en la aldea, despues de haber 
enviado nuestros gefes y oficiales 5 que 
tomasen el fresco donde mejor gustasen, 
bien resueltos á permitir nos mataran 
á todos antes que rendirnos ni denun-
ciar á los que habian hecho fuego al 
coronel Picot. 

—Vaya unos verdaderos demonios 
desencadenados/ dijo Boiseau. 
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—Es meneslor saber manejar al sol-

dado... El coronel Ledoux. . . aquel va-
liente de los valientes, hubiera . . . 

—Todavía! dijo Dauphin, acabarás 
con tus majaderi.is. Glapisson? 

—Voy al caso, Mr. Dauphin . . . Por 
ultimo, nuestro lance de coinedia lle-
gó á los oidos del cubito, quien dijo 
al instante: «El coronel Surville es el 
único que puede hacer entrar en r a -
zón á esos tunos: si no denuncian á 
los que hicieron fuego al coronel, 
échense suertes y fusílese uno por e s -
cuadra. Llegó el coronel Surville acom-
pañado de un trompeta para comuni-
carnos la órden. Fué la víspera de 
la batalla de Anheim, y sobre las 
ocho de la noche. Cáspita! señor, 
cuando vimos á aquel niño venir á ar-
restarnos solo y á pasarnos por las 
armas, nos pusimos á reir á carcaja-
das. IIízo que el trompeta locase «á 
c.rballo,» v nos asomamos á las ven-
lanas. 
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—Soldados, nos dijo, soy vuestro 

coronel; el Emperador me envía en 
busca vuestra; si dentro de un cuarto 
de liora no estáis formado en batalla en 
la plaza, ó si no habéis denunciado pa-
ra entonces á los miserables que hicie-
ron fuego al coronel Picot, lo pasareis 
mal. 

Al oir á aquel jovencillo hablarnos de 
ese modo disparóse por todas partos 
una de risotadas, de silvidos y de gritos, 
que era nunca acabar. cBien, cencer-
rada al coronel.» 

Sin embargo, Mr. de Surville sin des-
concertarse en lo mas mínimo, sacó su 
relox, vió la hora que era, y dijo muy 
tranquilo: « A las nueve en punto entra-
reis formados en batalla en la plaza.» 

Su sangre fria hizo en nosotros un 
efecto maravilloso; comenzamos á decir-
nos: «este es un valiente.» Sin embar -
go no impidió esto que armásemos una 
baraúnda infernal gritando que nos de-
volviesen nuestro antiguo coronel Ledoux, 
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prometiéndonos ademas que no se no« 
diezmaría, y que bajo estas condicio-
nes estábamos dispuestos á entregar-
nos... Pasado el cuarto de hora guar -
dóse el coronel su relox, é hizo que 
se tocase «á caballo;» por supuesto que 
nosotros ni por esas bajamos. Enton-
ces nos dijo: «Con que no quereis for-
maros en batalla?» —«No, no .»—Pues 
bien, repuso el coronel, ya sé el mo-
tivo, mañana se vá á atacar el reducto 
de Anheim, tan luego como el dia des-
punte, y vosotros no quereis batiros; 
estáis llenos de miedo;, sois una gavilla 
de 

—Basta, basta, esclamó Dauphin in-
terrumpiendo á Glapisson. 

—Y nos volvió las espaldas, conti-
nuó el dragon; cáspita, señor, al oir 
nosotros esas palabras y que ros trata-
ba de cobardes, fué aquello á quien se 
bajaba mas piorno por las escaleras, ó 
se descolgaba de las ventanas; á quien 
desatrancaría las puertas con mayor p re -
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mura, á fin de correr al alcance del 
coronel; parecíamos unos lígres desen-
cadenados; fué un mílag' O que no le hi-
ciese ceniza. Cin< o ó seis dragones entre 
cuyo número esiaba yo, nos lanzamos 
sobre él furiosos, sable en mano. Vol-
vió caras, cruzó los brazos sobre el p e -
cho, y mirándonos con unos ojos 
válgame Satanás. . . que ojos aquellos!... 
nos dijo: «Alto!....» pero con una voz 
tan firme y serena que nos hizo parar 
como está lúas, cual si hubiéramos oi-
do la voz dd mando de un comandan-
te de parada. «Envainen sables!» p r o -
siguió con igual tono de voz. Desenga-
ñaos, señor, el pr imer paso es lo di-
fícil: envainamos.. . al momento; l ega -
ron los demás dragones, y todos le ro-
deamos gritando: «Nos llama cobardes! . . . 
Es menester fusilarle como al coronel 
Picot! . . .» El, empero, sin alterarse en 
lo mas mínimo, y siempre con sus bra-
zos cruzados, dejó que vociferásemos á 
nuestro antojo. Al cabo de algunos mi-
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ñutos, esclamó: «Haya silencio en las 
filas!...» Todos le prestamos atención. 

«Os digo que sois unos cobardes, 
repuso, porque si tuvierais valor antes 
de dos horas habríais tomado el reduc-
to de Anheim...» ("Bien sabéis, señor, 
que los dragones también pelean á pie) . . . 
«Pero no os atreveis á hacer seme-
jante cosa.» 

—Que n o n o s a t revemos. . . ! que no 
nos atrevemos! gritamos todos eufure-
eidos.... Llévanos á ese reducto vive el 
demonio! y verás si el 17 de drago-
nes ha esquivado nunca el fuego.» 

—No hay valor donde no existe d i s -
ciplina! replicó el coronel. 

—Demonio de demonios, observare-
mos disciplina por un cuarto de hora. . . 
Dónde está el reducto? llévanos a el, 
v nos sobra con una descarga. . . pero 
despues, no será mala cuenta la que 
te daremos. 

Sí, si, que nos conduzca al reduc-
to, y luego le ajustaremos la cuenta . . . . 
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Nosotros éramos ahora los que obligá-
bamos al coronel á ponerse á nuestra 
cabeza.—No tengas cuidado, que te obe-
deceremos como unas máquinas... Pr i -
meramente queremos probarte que no 
somos cobardes... pero despues . . . ya 
verás.. . asi le decíamos. 

Por íin consintió en ponerse á nues-
tro fíente; llegó el estado mayor; hi-
cimos la añagaza de obedecer á las mil 
maravillas... pensando que luego. . . ya ¡ 
me comprendéis. . . Para abreviar, pú -
sose el coronel á nuestra cabeza, y nos 
trató peor que á negros; nosotros tu-
vimos paciencia. Nos pusimos en mar-
cha siendo ya muy oscuro, v .á las dos 
de la madrugada estaba en nuestro po-
der el reduelo con veinticinco piezas 
de artilleria; éramos ochocientos hom-
bres y los enemigos pasaban de dos 
mil y quinientos. Bien podéis juzgar , 
señor, que luego que vimos á nuestro 
joven coronel en lo mas furioso del fue-
go, mas valiente que un león, recibir 
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dos heridas, se nos lornó toda idea de 
ajustar cuentas con él; porque, después 
de todo, es un hecho que el soldado 
liene ali^o de bueno; pero es menes-
ter saberle manejor; asi es que. cuan-
do despues de la función nos foimó 
en cuadro, le preguntamos lodos; «Y 
ahora, mi coronel, qué lal gente o spa -
recemos? somos cobardes? 

—Os habéis batido bien; ni mas ni 
menos, pero eso no basta; es preciso 
que los que dieron muerte al coronel 
Picot se denuncien á sí mismos; de lo 
contrario tendrán la culpa d e q u e se fu-
sile á cincuenta ó sesenta de sus cama-
radas. .Y apuesto á que los perpe t ra -
dores de tal desliz no son capaces de 

. semejante bajeza.» 
Un dragon que estaba tendido en 

el suelo con los riñones atravesados 
de un balazo, oyó aquellas palabras, 
y dijo: tYo fui uno, mi coronel.» Era 
verdad, y al punto murió. Otro dra-
gon, que no estaba herido, viendo lo 
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que había pasado con su camarada, 
cantó de plano también; al dia s i-
guiente se le formó consejo de guer-
ra y fué pasado por las armas. Des-
de aquel dia, señor, hizo el coronel 
cuanto se le antojó del regimiento: 
hasta el último de nosotros se hu-
biera dejado matar por él; una pa-
labra suya habría bastado para haber-
nos metido á lodos dentro de un za-
pato. 17 de dragones ha eslado 
siempre tan subordinado como el p r i -
mer cuerpo del ejército, y respecto 
á su porte era un regimiento tan cu-
ríoso y aseado, que todos teníamos 
hasta cepillos para los dientes dentro 
de las maletas. Ahí veis como hizo 
el coronel unos marqueses de los fa-
mosos javalies. 

Al llegar aquí el relato de Cwlapis-
ton, presentóse el coronel en la sala. 



CAPITULO 1!. 

Los dos amiyos. 

—Raúl! 
—Anacarsis! 
Trocadas pstas dos esclamacionw 

abrazáronse cordialmente los dos ami-
gos. 
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Raúl de Surville contaría unos vein-

te y ocho años de edad. Despues de 
la batalla de Wagram habia dejado su 
regimiento para estar al lado del E m -
perador en clase de edecán. 

Soldado distinguido de caballería d u -
rante el consulado, y promovido á al-
ferez en el campo de batalla, no ha-
bia tardado en llamar la atención del 
Emperador , quien le nombró su ayu-
dante de órdenes. 

Vencido este primer paso, la ca r -
rera de Mr. de Surville fué tan rá -
pida como brillante y hasta consiguió 
que le devolvieran los cuantiosos bie-
nes que habían pertenecido á su fa-
milia. Se ha visto ya que justificó 
el otorgamiento de tantos favores por 
un valor á toda prueba . Ademas de 
eso, fué encargado con frecuencia de 
misiones muy delicadas, y las desem-
peñó con tanta maestría como buen 
écsito. El coronel de Surville era un 
hombro dolado de lealtad caballeros-
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ca, y de una imaginación festiva y lle-
na de atractivos. Cantaba con per-
fecta gracia, dibujaba admit ablemen-
te, y bailaba cual se hacia en los re i -
nados de Trenis y de Vestris; gene-
roso hasta la prodigalidad, modelo de 
buen gusto y de elegancia, ostentaba 
(cosa rarísima entoncesj las maneras 
mas esquisitas, preciosa tradición del 
siglo pasado. 

Debía esta ventaja á su permanen-
cia en Turena, donde vivió por espa-
cio de dos anos durante su primera 
juventud, en casa de la señora m a -
ríscala princesa J e Montlaur, que te-
nia relaciones de parentesco con la 
familia del coronel, y á los setenta 
años de su edad conservava aun toda 
la viveza y energía de su escelente y 
estraordinario talento. 

Tantas y tan seductoras cualidades, 
unidas á una lindísima figura. habían 
proporcionado á Mr. de Surville m u -
chas y brillantes conquistas. 
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Uno de los rasgos mas sobresalien-

tes de su carácter era una bondad y 
una delicadeza escesivas; la amistad mas 
fervorosa había sobrevivido siempre á 
sus pasageros amores; al paso que do-
tado de profunda discreción, nadie lle-
vaba á mayor eslremo que él la g ra -
titud, el respeto y la veneración para 
con las mujeres á quienes habia amado. 

Lo que le diferenciaba sobre todo 
de aquella clase vulgar y perversa de 
los calaveras del último siglo, era que 
profesaba basta con rigorismo los me-
jores sentimientos de honor, probidad 
y respeto al bello sexo. Estos son tan-
to mas raros cuanto que, por lo co-
mún, tratan los hombres á la mujer 
que todo les ha sacrificado, mucho peor 
de lo que se atreverían á hacerlo con 
el mas indiferente de sus compañeros 
de goces, sin que puedan dar otra dis-
culpa de semejante brutalidad que el 
afecto y la belleza de una pobre cria-
tura, á quien no le es dado quejarse. 
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Al coniraiio, creía Mr. de Surville, 

que la muger á quien era deudor de 
un solo instante de felicidad debia ser 
á sus ojos un objeto sagrado. 

Si era infiel, hacia que se olvidase 
su inconstancia á fuerza de manifes-
tar un afecto desinteresado; si alguna 
bella le era desleal, hallaba él en los 
recuerdos de pasadas dichas, y en 
las esperanzas de nuevos placeres, el 
arbitrio de disculpar la presente d e -
cepción, ademas de que nunca le fal-
taban los consuelos; era ageno su p e -
cho á aquellos odios p ro fundos é inal-
terables que corroen á los que, solo 
por casualidad, han conseguido ag ra -
dar una vez en toda su vida. 

La estatura del coronel era m e d i a -
na, pero su cuerpo en es t remo flec-
sible y garboso. 

Sus ojos negros y brillantes, pres-
taban á su noble fisonomía una e s p r e -
sion llena de fuego y de viveza. Sus 
cabellos castaños eran rizados y se-
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dosos; sus labios rojos como la gra-
na, dejaban entrever una dentadura 
de pulidísimo esmalte. 

Ei rico uniforme, verde v oro, que 
usaban los edecanes del Emperador , 
realzaba todavía mas ventajosamente 
aquella hermosa figura. 

— Querido Anacarsis! 
—Quer ido Haul! repetían los dos 

amigos ecsaminándose con mutuo in -
terés. 

— Q u é es lo que acaba de contar-
me tu viejo Dauphin?. . . Con que vas 
á marchar de veras?.. . Y esta misma 
tarde? sin conceder siquiera un dia á 
mi amistad? dijo Boisseau. 

— P o r desgracia, me es imposible r e -
tardar ni una hora mi salida. Vengo 
de las Tullerias, donde me ha dado el 
emperador sus últimas órdenes; debo 
estar en Vienü para el 5 de marzo á 
mas lardar , porque el príncipe de Neuf-
chatel llegará allá sobre el 5 ó el 6 . 
Pobre Anacarsis mió! si supieras cuán 
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sensible me es este contratiempo-' Y 
también tú, por qué no me has es-
crito siquiera una palabra? 

—Qué diablos quieres!. , pensé da r -
te «na agradable sorpresa. . . Mira! yo 
debía no haberlas tenido todas con-
migo, porque las sorpresas siempre 
me han salido mal . . . Te acuerdas ha-
ce ahora dos años, cuando regresas-
te de Italia?.. Sabes que te fui á ver 
cuando apenas te habías quitado las 
botas de camino y te dije: «Raúl, quie-
ro llevarte á cenar á casa de la se-
ñorita Nanteuil, primera dama de can-
to en el teatro de la Emperatriz: se-
rá una escelente sorpresa, porque no 
me aguarda esta noche...» 

—Si, y también me acuerdo que 
al contrario fuiste tú el sorprendido 
de lo que allí presenciaste... Pero yo 
te hacia en España con alguna comi-
sión. 

= R a ú l , contestó Boisseau eon m u -
cha gravedad, señalando á sus sienes 

Tomo 1. 3 
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que comenzaban á encanecer. . . ves es-
ta nevada prematura? 

— En efecto, pobre Aaacarsis mío, 
cuando me soparé de ti un año ha -
ce, nada indicaba ese invierno tan 
piecoz. 

—Pues , amigo mió, para seguir la 
comparación alegórica, esta escarcha 
ha sido fruto de una noche, de una 
sola noche . . . y eso que me hallaba 
en un pais terriblemente cálido. 

— Y como fué eso, Anacarsis?.. es-
plícame ese fenómeno.. . efecto do al-
guna emocion quizás?., d í l amor?. . . . 
algún español celoso?., algún peligro? 

- Si, amigo mió, de un peligro, de 
un peligro muy grande; pero en el 
cual, ay de mi! no estuvo mezclado 
amorío alguno, ni la mas leve pizca 
de celos." Te referiré el hecho: bien 
sabes que ahora ha dos años estaba 
yo mas aburrido que un muerto, á 
pesar de mi inmensa fortuna; pero, 
merced á tu influencia, fui nombrado 
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auditor en el consejo de estado, y 
me agregaron á la sección de nego-
cios eslranjeros. . . Cuando me locaba 
el turno, tenia que asistir á las sesio-
nes que presidia el Emperador . Un 
dia, el gran hombre, después de h a -
ber hablado mucho, mientras, como 
tenia de costumbre, sacaba astillas de 
su mesa dándole fueries cuchilladas con 
su corla plumas, se quedó dormido un 
Ínstame... eso le acontecía algunas ve-
ces... y se inclinó sobre su pupitre, 
sosteniendo la cabeza con ambas roa-
nos. Siguió adelante la discusión, á 
pesar de su sueño; tratábase de los 
asuntos de España. Al cabo de un 
cuarto de hora, despertó el gran hom-
bre, y tornó á enebrar su discurso don-
de lo había cortado, quedando resuel-
ta la cuestión que se discutía . . . Te 
hablo del sueño del Emperador . . . por 
lo demás muy dispensable en sus cir-
cunstancias... poique á él es á lo que 
atribuyo la estraordinaria abe r rado* 
de que fui víctima. 
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—Válgame Dios! lu me asombras! 
—Escucha , escucha. Luego que 

terminó la sesión, retiróse el Empe-
rador á su gabinete; un cuarto de ho-
ra despues vino el ugier que estaba 
de servicio á buscarme de parte de 
S. M. Hallábame yo á la sazoa en 
el cuarto del refresco, donde en ver-
dad se nos regalaba á pedir de boca. 
Acuerdóme por cierto que estaba co-
miendo el alón de una chocha perdiz, 
y tuve que dejar en mi plato aquel 
delicioso bocadito. Seguí al ugier, y 
á poco rato encuéntrome cara á cara 
con el Emperador, y tan cerca de él 
corno ahora lo estoy de ti. Miróme 
con aquellos ojos garzos, verdaderos 
ojos de águila, y atestóse las narices 
de tres ó cuatro polvos de tabaco. 
Despues de haberme considerado un 
momento en silencio profundo, me di-
jo: «Nunca os habia visto antes; pero 
es cosa original! no teneis la fisono-
mía que os supuse!» Ilícele una pro-
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funda reverencia, hallándome en es-
tremo lisongeado con que el gran hom-
bre se hubiese tomado la molestia de 
suponerme una fisonomía. Dijome en 
su tono breve, y enseñándome unos 
pliegos cerrados con lacre y sello: Par-
tiréis al insiante para Madrid con es-
los; cosedlos y ocultadlos bien en el 
forro de vuestro vesiido; si os aco-
metiese alguna guerrilla, y tuvieseis 
que quedar e« el silio, cuidado que 
esios papeles no caigan en manos de 
los enemigos... El rey de España os 
dará órdenes ulteriores. Fsta es una 
comision peligrosa, peligrosísima; pe-
ro, añadió el Emperadi r con aire r i -
sueño y pellizcándome la oreja izquier-
da, este encargo os viene como de 
molde; sois un verdadero cohete in-
cendiario; ya habéis dado pruebas de 
ello en el Tirol.» 

= O l a / y qué pruebas habías tú da-
do en el Tirol? 

—Ninguna, amigo mió, ninguna. . . . 
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pero escúchame v verás en lo que 
vino á parar aquello. Atontado con 
lo que oia, balbució algunas palabras 
ininteligibles; hícele otra profundísima 
reverencia, é iba á le t i ra rme, cuando 
el Emperador repuso con voz seria y 
casi conmovida: 

«Mirad, bien sabéis que en todo ca-
so yo cuidaré de vuestra madre á lo 
menos! La consolaré, porque me cons-
ta que sois un buen hijo... Id con Dios . . . 
y poneos en camino dentro de dos ho-
ra s . . . . Confio en vos . . . No se me ha 
olvidado el Tirol , y tampoco se me ol-
vidará la España!» 

— T u madre / . . . Pues yo creia que 
la habías p e r d i d o años ha! . . . dijo el co-
ronel cada vez mas atónito. 

— Y quién lo duda quer ido amigo? 
pero todo aquello era resultado de un 
maldito quid pro quo. El emperador 
se hallaba todavía bajo la influencia de 
su momentáneo sueño, y me equivoca-
ba cun un tal Boitot . , . un endemonia-
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do que comisionaran al Tirol para fo-
mentar la .insurrección contra el Aus-

t M —Ah! ya comprendo ahora . . . 
qué te diré, querido Haul? no 

osé, bien puedes hacerle cargo, r ehu-
sar la honra que el emperador me ha -
cia... y tomé aquel maldito cartapacio. 
Partí y a u n a s veinte leguas de Madrid, 
cierta hermosa noche, caí de lleno en 
medio de una guerri l la. . . No se st te 
he dicho en confianza que acostumbro a 
Hevar un chaleco de franela a raíz de 

la carne. 
No querido Anacarsis, no me acuer-

do de que me hayas confiado seme-
jante secreto. . . pero que conex .or i . . . 
J \ l iora verás la razo» porque te 
inicio en este misterio higiénico. Has 
de saber que gasto camiseta de f . aoe-
la debajo de la cual llevaba yo ocul-
l ( ) ; disimuladamente los tales papeles. 
Como mi camiseta era de color de t o -
sa muy bajo, aquellos salvages creyc-
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ron que seria la piel natural de mi cuer-
po . . . (cuidado que no digo esto por fa -
tuidad) pero lo cierto es que aquella 
feliz equivocación salvó mis despachos, 
aunque estuvo a punto de perderme. 
Furiosos viendo que nada llevaba con-
migo, pusiéronme un dogal al cuello, 
y ya iban á ahorcarme de un árbol, cuan-
do plugo á la divina Providencia, mas 
bien que al acaso, enviar por aquel ca-
mino un nnmeroso convoy.. . Dispersó-
se la guerrilla; agreguéme al convoy, 
y llegué á Madrid con mis pliegos; la 
emocion, empero, habia sido tal, cuan-
do me sentí el cordel al cuello y cu-
yos fatales vestigios puedes todavía co-
nocer en él, que mis cabellos se en -
canecieron de resullas. 

= Pobre Anacarsis! 
= Entregué mis pliegos. . . pero cuan-

do el Rey José me instruyó por menor 
del diabólico oficio que yo debia ir á 
hacer en Portugal para contraminar en 
aquel pais la diplomacia inglesa, equi -
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vocándome siempre con ese endiabla-
do Boitot, le esplique el quid pro quo, 
y como yo no le pareciese á S. M., sin 
duda, suficientemente apio para llenar 
las exigencias de la comision que se 
me habia destinado, se entiende bajo el 
nombre de Boitol, me hizo regresar á 
F ranc ia . . . . Entonces comprendí la r a -
zón porque nuestro gran hombre no 
habia encontrado en mí aquella fisono-
mía que me supusiera al equivocarme con 
el antedicho demonio. 

—Ya, ya!. . . y ahora cuáles son tus 
proyectos? 

—Válgame Dios! Disgustado de la 
carrera diplomática, volvíame á vivir y 
á establecerme de asiento en Par í s . . . . 
con un millar de planes en la cabe-
za; pero, en el acto de llegar, encuen-
tro que te ausentas . . . tu maldito via-
ge me lo trastorna todo, porque tenia 
que pedirte todavia un monlon de cosas. 

—No tienes mas que hablar, hom-
bre; quieres seguir oirá carrera? Sabes 
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que puedes disponer de mi influjo. 

— Nada de eso; nada de eso. La am-
bición pasó ya para mi, ó á lo menos 
la ambición de los negocios v desti-
nos. Pero me lia qufcdado otra. 

= Y cuál? 
La de ver el gran mundo. . . el inun-

do grandísimo.. . desearía lanzarme en 
él . . . y al efecto coniaba contigo. . . Co-
mo marqués del antiguo régimen y co-
roneldel imperio, tú conoces ambas aiis-
tocracias, la antigua y la moderna. Es-
peraba, pues, que con tu favor seria fá-
cil introducirme en esas sociedades tan 
brillantes como ambicionadas. 

—No bay duda, no hay duda, repli-
có Raúl. . . despues de haber reflexiona-
do un instante. . . que puodo abrirle las 
puertas de esos dos mundos, presentán-
dote antes de mi marcha en casa de una 
señoia amiga y parienta mía, la cual 
está relacionada con el imperio por par-
te de su marido, v con el antiguo ré-
gimen en razón á su propio nacimien-
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to. Una vez admitido en-su casa y re -
comendado por mi . . . como el mejor y 
mas antiguo de mis amigos, irá ensan-
chándose poco á po< o el círculo de tus 
conocimientos, y no ta rdarás en ver te 
introducido en la sociedad qae apete-
ces conocer . Pe ro , d ime, no eres ant i -
cuario ó cosa parecida? 

—Mira como me hice anticuario; h a -
ce t ies años, que hal lándome en Ná-
poles, me aficioné ex t raord inar iamente 
á la pr ima donna del teatro de S i n 
Carlos S iempre he tenido pasión al 
teatro. Un cierto lord Will iam Clark 
tuvo la chistosa ocurrencia de deshan-
carme en los favores de mi D i v a . . . . 
Bueno! una semana despues supe que 
el condenado miloid codiciaba una rica 
coleccion de medallas y de camafeos. . 
Di por ellos un tercio mas de lo que 
valían, y á mi vez le suplanté en la 
posesión de sus deseadas antiguallas. 

— Iíasta ahora, q u t r i d o a m i g o , vues-
tros respectivos deshanques paréceme 
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que no pasan de ser un mutuo des-
quite . 

— Tal vez no vayas errado, porque 
al momento de verme poseedor de 
aquellas, endiabladas medallas, no supe 
qué hacer con ellas. Así para aprove-
cha rme de ellas de algun modo, creime 
obligado á hojear un poco á W i u -
kelman. 

—Divinamente hecho! magnífica idea! 
Escúchame, pues. Bien me conoces, 
Anacarsis . . . . te consta que el naci-
miento no me infunde vanidad nin-
guna. 

— A h ! querido Raúl, por qué dices 
eso? 

= M i r a , tú quieres introducirte en 
cierto mundo, y si en él no se p ré -
senla un hombre como caballero rancio 
ó como militar, bien puede estar se-
guro de que si no le reciben mal, á 
lo menos quedará haciendo un insig-
nificante papel Al contrario, si te 
presentas como anticuario, como sábio, 
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to verás clasificado acto continuo. Su -
pongo que ya no tienes pretensiones 
á los triunfos del corazon? 

—¡Ninguna.... ninguna absulutamente. 
jamás pretendo otra conquista que la 
de alguna Diva . . . . francesa ó ex t ran -
jera, y tengo cuanto necesito para 
hacer valederas esta clase de p re ten-
siones. 

—Mejor que mejor . La echas de 
anticuario; dices que tienes cuarenta 
años; haces alarde de tus precoces ca-
nas, y te alistas, inmediatamente en 
la categoría de los tios de los rodrigo-
nes, de lo tutores, de los confidentes, 
y hasta de los favoritos de las mu 
jeres mas hermosas; ya ves que este 
papel no es nada despreciable. 

—Despreciable! bien creo que no; 
al contrario, di mas bien que es un 
papel digno de envidia. Con eso se 
liace uno necesario, y cuando posee 
el sano talento de no anhelar o l raco-
sa que el ser apreciado de los de -
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más, se coloca en una position ven-
tajosísima. 

— V e o que profesas los mejores p r in -
cipios; y ahora sí que te garantizo el 
éxito mas prospero. 

— Escucha, Raúl, creo que voy á de-
cirte una enorme barbaridad; mas, pa-
réceme, que para un mundo como ese, 
tengo un apellido harto vulgar . . . eh? 
Roiseau! . . . . Se me habia ocurrido, á 
fin de dar á mi nombre un airecillo 
extranjeio, añadirle una vv y conver-
tirlo en Boisseaw!. . . . P e r o la p r o -
nunciación seria la misma.. . . Por otra 
parte llamarme de Roisseau ó Sain-
Roisseau, creo que no remediaría tam-
poco maldita la cosa, así es que he 
desechado la idea, y sin embargo esto me 
tiene inquieto. 

—Tú estás loco rematado. No eres 
un anticuario? No eres un sabio? No t ie-
nes ahí á Monge, Chaptal, Denon, 
Rerthollet?. , . . Son estos por ventura 
apellidos aristocráticos? I>o disfrutas uua 



47 
renta de cincuenta mil escudos?. . . . 
Con eso y con tu carácter amable y 
servicial tu posición es la mejor imagina-
ble... Créeme, tranquilízate. 

—Pero quien es esa dr.ma, amiga 
ó parienta tuya que debe abrirme las 
puerlas de esos dos grandes mun-
dos? 

—La señora duquesa de Dracciano. 
—Quien! la joven duquesa de Brac-

ciano... que tiene tanta fama de her-
mosa?... ali! picaro!.. . 

—Bah, no estoy equivocado, no! Yo 
sé lo callado que eres; pero también 
sé algo de tus magnificas conquistas. 
Crees que estoy tan arrinconado en el 
Banco y entre la clase media, que no 
haya llegado á mis oidos que el coro-
nel Surville era el coquito de las mas 
lindas damas de la corte? 

—Te lo repito, querido Anacarsis; 
te engañas.. . verás por tí mismo la 
falsedad de tus sospechas.. . . Mas te 
digo: cierto servicio que tal vez me 
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rea precisado á rogar te hagas en o b -
sequio mió, te p robaré aun mas, que 
no me es posible tener ninguna p r e -
tens ion sobre ei corazon de mí pr ima. 

— U n servicio! no tienes mas que m a n -
da rme . 

— N o puedo esplicarme todavia. . . De-
bo ver á Madama de Bracciano esta ma-
ñana. Al despedirme de ella, la habla-
ré de tu presentación: y si no me de -
saira, como es probable que no, enton-
ces, amigo niio, te revelaré todo. 

— Y qué clase de sugeto es el tal du-
que de Bracciano? 

— E s un antiguo convencional, que 
durante la revolución se llamó Geróni -
mo Morrison; es un hombre de privi-
legiada capacidad, y el emperador le ha 
empleado en grandes destinos civiles. 
Ultimamente, le ha agraciado con el t í -
tulo de duque , y iiecho casarse con 
mi pr ima, la señorita Juana de Souvry, 
Jiija del conde del mismo apellido, v 
sobrina de la maríscala princesa de Mon-
t laur . 
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—Ese habrá sido, por supuesto, 

un casamiento por razón de estado, 
á no ser que el duque sea un sujeto 
digno de que le amen. 

—El tal enlace es una completa no -
vela de heroicidad y sacrificios, por 
parte de mi prima, se entiende. En 
cuanto al duque, es un hombre de 
unos cincuenta años de edad, sombrío, 
taciturno, de un genio adusto é iró-
nico; pero dotado de un raro talen-
to y de una firmeza que raya algu-
nas veces en rigor. Se ha manifes-
tado cruel en el gobierno de algunas 
provincias esiranjeras; y con su enér -
gica frialdad ha prestado eminentes 
servicios. El Emperador distingue mu-
cho al daque do Bracciano, nun cuan-
do nada simpatiza con él. Le emplea 
como á un escelente instrumento, y 
dijo cierto dia, hablando de él en su 
lenguaje pintoresco:—«Quiero á Brac-
ciano, como se quiere un grueso bar-
rote de hierro que atranca bien una 
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puerta , ó apuntala una techumbre.» 

— Q u é gran hombre, y como sabe 
pintar una cosa con un solo rasgo! 
dijo Anacarsis . . . P e r o . . . no quieres 
que te llame picaro, cuando eres pa-
riente y amigo íntimo de una joven y 
preciosa duquesa, que tiene por m a -
rido un barrote de hierro? 

—No.. . le digo que no hay nada 
de lo que piensas. Esta tarde, qui -
zá, te convencerás de que solamente 
soy amigo . . . pero el amigo mas afec-
tuoso.. . mas verdadero de madama de 
Bracciano, porque no me ama en otro 
concepto ni puede amarme jamás. 

— Y es tan discreta como hermosa? 
— E s imposible tener un tálenlo mas 

natural , mas encantador , una educa-
ción mas cultivada, mejores dotes in-
telectuales, mayor instrucción y menos 
pretensiones á una superioridad que 
por tamos motivos ha adquir ido. Pero 
tu necesitas descansar un rato; Dau-
phin cuidará de que nada te falte. En-
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iretanto iré ú ver á madama Braccia-
no, y á mi regreso te informaré del 
resultado de mi entrevista con ella, y 
quizá, vuelvo á decirle, me vea en la 
precision de poner á prueba tu amis-
tad v sigilo. 

A las dos se presentó el coronel 
en el palacio del duque de Bracciano, 
situado en la calle del arrabal San* 
Honorato. 



CAPITULO III. 

Confianzas. 

£«?5guardaba madama de Bracciano á 
| . | J I r . do Surville en un gabinete t a -
Ss&pizado de blanco y oro, lleno de 
flores y amueblado con toda la apel-
mazada suntuosidad de la época. 
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Juana de Souvry, duquesa d e B r a e -

ciano, contaba veinte años sobre p o -
co mas ó menos. No era una bel-
dad perfecta; pero unos ojos pardos 
y grandes, con su rica franja de pes-
tañas largas y negras, una rosada pa -
lidez, una boca graciosísima, la que 
casi siempre se veia rizada por una 
sonrisa melancólica y dulce, una lu-
josa profusion de lindos cabellos cas-
taños ncglijentemente recogidos á la 
Pamela, prestaban á su fisonomía un 
encanto indecible. 

Parecía en aquel instante pensativa 
y triste. 

Un ejemplar de W e r t h e r , impreso 
en aleman, estaba medio abierto d e -
lante de ella; con las dos manos cru-
zadas sobre sus rodillas, agitaba ma-
quinalménte con la punta de su p r e -
cioso pié los flecos de un sillón de 
madera dorada. 

Un criado anunció á Mr. de Surville. 
Quedáronse á solas Juana y Baúl. 
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—Vaya una marcha repentina! dijo 

madama de Bracciano al coronel mi-
rándole con afecto; con que partís p a -
ra Viena? 

— S í , quer ida prima; siento en el 
alma este v ia je . . . y por mas de un 
motivo. 

Despues de un silencio bastante lar-
go, prosiguió Baúl con acento con -
movido: 

—Quisiera hablaros con entera f r a n -
queza. . . . Tengo que deciros cierta co-
sa harto formal. Soy vuestro amigo, 
soy pariente vuestro, y temo por lo 
tanto que mis palabras os ofendan. 
No creyendo que mi partida fuese 
tan súbita, y deseando adquir i r a lgu-
nos dalos mas antes de part ic iparos 
mis sospechas. . . parecióme bien di-
ferir esta conversación hasta el m o -
mento actual . 

— Y cuáles son esas sospechas? di-
jo asombrada madama de Bracciano. 

— E s c u c h a d m e , respondió Raúl con 
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tono de cordialidad afectuosa: ¿no es 
verdad que sabéis lo mucho que os 
he amado?. . . . Por desgracia habíais 
formado de mí un concepto tan m a -
lo, que rechazasteis enteramente mis 
obsequios . 

— Mol concepto de vos! no, Haul, 
no; solamente que había llegado á mi 
noticia vuestra veleidad, vuestra incons-
tancia; aunque también diré que nun-
ca, según la voz pública ( y lo creo 
f i r m e m e n t e ) , habéis tenido que acusaros 
respecto á mujer ninguna, de acciones 
indecorosas ni pérfidas. 

Ya que la inconstancia era rni de -
fecto único por qué no tratasteis de 
tornarme fiel? ¡Os hubiera sido tan 
fácil! 

—Oh! querido primo! era una em-
presa demasiado dilicil; estabais y es-
u i s harto entregado á la moda, h a r -
to mimado, y si puede deci rse . . , 
harto coronado de victorias fe l ices . . . 

Madama de Bracciano pronunció es-
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tas palabras con singular acenlo: mi-
róla Raúl de hilo enh i lo la dama bajólos 
ojos, y repuso despues de algunos 
instautes de silencio: 

— L u e g o profesáis acerca del amor 
unas ideas que jamás puedo yo adop-
tar como mias; solo veis una distrac-
ción agradable, un placer efímero, don-
de me parece que yo habría de fun -
dar la dicha de toda mi vida. Po r eso 
me he guardado bien de admitir vues-
tros absequios, y os he dicho mas 
d e una vez; «seamos buenos amigos, 
y no hablemos mas de un sent imien-
to que no puede existir ent re noso-
t ros .» Ríen me comprendisteis, Raúl; 
y s iempre habéis continuado siendo 
amigo ntio, y lo confieso, el amigo 
mejor que en el mundo cuento, aña -
dió tendiendo al coronel la mano. 

Rosóla Mr. de Surville con respetuo-
sa ternura , y despues de algunos m o -
mentos de silencio, dijo con acento ca-
si turbado: 
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—Voy á marchar esta noche, y tal 

vez dure mi ausencia largo tiempo. En 
gracia de esa sincera y viva amistad en 
que creeis, prometedme que me escu-
chareis sin dar á mis palabras una in-
terpretación errónea. Lo que tengo que 
deciros es latí estraño, que me falta-
ría el valor para descubrirlo si vues-
tra felicidad, si vuestro porvenir mismo 
tal vez, no se hallasen, en mi concep-
to, amenazados. 

—Esplicaos, Raúl; casi me hacéis 
temblar. 

—Escuchad pues. . . y de nuevo os 
suplico, que si lo que os diga pudie-
re ofenderos; si juzgareis que cedo á 
unos sentimientos indignos de mí , . . . ; 
acordaos de que soy un hombre de 
bien é incapaz de penetrar una acción 
mala ni indecorosa. 

— A la verdad, Raúl, que no sé que 
pensar de esio. Qué teneis que decir-
me? A qué viene ese aspecto tan se-
rio? Por qué esas dudas? Válgame Dios! 
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Ignoro por ventura quién seáis? No es-
toy satisfecha de que no existe en el 
inundo un carácter mas noble, mas ge-
neroso que el vuesiio? 

= Vuestras palabras me infunden áni-
mo, dijo Raúl, y prosiguió: Casada á 
los diez y sois años, haciendo el sacri-
ficio mas subl ime. . . 

= Raúl! interrumpióle Juana, conacen-
to de reconvención. 

— O h ! soy inexorable cuando hablo 
de vuestras adoi ab'es cualidades. No te-
níais la mayor aversion al enlace que 
el Emperador se empeñaba en que con-
trajerais? Y cuando, á pesar del noble 
silencio de vuestra familia, os enteras-
teis, de resultas de una frivola indiscre-
ción, de que merced a vuestro casa-
miento con el duque ele Rracciano.se 
devolverían á vuestra lia sus cuantio-
sos bienes, y se levantaría el destier-
ro á dos ancianos parientes vuestros 
que se hallaban espatriados, vacilasteis 
eu consumar tan generoso sacrificio? 
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—Raúl. . . Raúl. . . por Dios os ruego, 

no digáis sobre eso una sílaba mas. 
— Sin embargo . . . tanto me quedaba 

que decir!. . . pero ya que lo quere is . . . 
me callo... A vuestra entrada en el mun-
do, tan joven, tan hechicera, de una 
imaginación tan super ior , viviendo ca-
si siempre separada de un marido que 
tenia dos veces la edad vuestra, y al 
cual sus importantes cargos absorvian 
el tiempo enteramente, os visteis ro -
deada de homenages; pero estos fueron 
todos vanos. . . Educada por vuestra tia, 
la señora princesa de Montlaur, poseíais 
todos los encantos de la virtud sin te-
ner su pedantería. Os había visto ya, 
cuando erais niña, durante mis dos años 
de permanecía, siendo yo también ni-
ño, en casa de vuestra tia. Cuando vol-
ví del ejército la pr imera vez, al veros 
tan linda y tan esbelta, adornada de se-
ducciones mil, enamóreme de vos, si, 
enamoréme como un insensato. . . mi 
declaración, empero, no hizo en vos me-
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la a lguna . . . y eso qué tenia de par-
t icular? . . . ni yo ni otro alguno reunia 
las cual idades que para agradaros se 
necesi taban. Ya vuestras ilusiones, sin 
duda, percibían el bello ideal que de-
biera algún dia colmar vuestros votos 
mas caros, mas secre tos . . . 

= Em verdad . . . no s é . . . dijo mada -
ma de Bracciano rubor izándose: 

— P e r m i t i d m e que continúe, repuso el 
coronel: 110 cesé de veros; me intere-
sabais tanto que, casi en mi propio des-
pecho, púseme á estudiaros en silen-
cio; os amaba mucho , mas con tan de-
sinteresado sentimiento, que sacrifiqué 
amores , muy sérios quizá, á aquel es-
pionage tan atractivo para m í . . . no tar-
dó mi observación. . . por ciei tas rare-
zas. . . por cierta mudanza en vuestros 
hábiti s, y hasta añadiré en lodo vues-
tro p o r t e . . . no tardó mi observación en 
hacerme sospechar . . . en ciarme una cer-
t idumbre do (pie amabais á a lguno. 

— R a ú l ! esclamó con severidad ma-
dama de Rracciano. 
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—Juana/ prosiguió el coronel con acen-

to conmovido, mientras que sus be-
llas facciones espresaban la ansiedad mas 
viva; Juana, os lo juro po- mi honor; 
si procuré penetrar vuestro secreto, no 
fué instigado de una curiosidad vulgar 
ó celosa, fué á impulsos de un interés 
leal.... fué tal vez estimulado por el p re -
sentimiento.. de que algún día mi ocul-
ta vigilancia no seria estéril para la fe-
licidad vuestra. 

—Masen íin acabareis de decírmelo? 
—Tened paciencia unos instantes y 

lo sabréis lodo, respondió Mr. de S u r -
\ille. En la alta sociedad, donde os veía 
todas las noches, en balde interroga-
ba yo vuestras miradas; no pude des-
cubrir cosa alguna. Por otra parte, la 
actitud de in diferencia y de aburrimien-
to, la continua distracción que afecta-
bais en medio de aquel brillante lu-
inulto, y la cual ningún objeto conse-
guía desterrar, todo me daba á enten-
der que la persona que vuestros pen-
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snmientos ocupaba, no era un concur-
rente habitual á nuestras reuniones. Con 
frecuencia os quejabais delante de mí.. . 
d e q u e carecíais de ocupaciones que os 
interesasen; el dibujo, la música no te-
nían ya para vos atractivo ninguno; qui-
sisteis buscar distracción en el estudio 
de las lenguas estrangeras, y os de-
dicasteis á aprender la alemana 
Esto de elegir el estudio del idioma 
aloman con el objeto de distraerse, 
añadió el coronel sonriéudose sin po-
derlo remediar , me pareció muy es-
t raño; mas por entonces no me detu-
ve en dar una gran significación á ese 

cap i icho . . . Ló que sí me sorprendió 
mas, fué el veros, estando educada en 
los principios de vuestra lia, tan mo-
nárquica y tan católica, adoptar unas 
teorías casi republ icanas . . . Al prin-
cipio me pareció que era vuestro ob-
je to hacer alarde de esa llamarada in 
lelectual tan á propósito para añadir 
nuevo brillo á vuestra imaginación, y 
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que no pasaba de ser una paradoja 
fantástica, que no sienta nunca mal á 
una dama de vuestra cuna; pero bien 
pronto os oí defender estrañas propo-
siciones con tanta obstinación, y al-
gunas veces también, permitidme que 
os lo diga, con tanta acri tud, que me 
convencido que LO eran las ideas vues-
tras, sino las de otro suge to . . . . las 
que tan ardientemente sosteníais. 

—Vuestra sagacidad es maravillosa 
por cierto, querido primo, dijo m a -
dama deBracciano ruborizándose y sin 
poder disimular cierta especie de des-
pecho. Cómo, pues, con unas seña-
les tan positivas no conseguisteis des -
cubrir el nombre de esc afortunado 
rival? 

—No tengo rival ninguno.. . . Juana . , 
contestó con tristeza Baúl, fijando en 
su prima una mirada llena del ínte-
res mas afectuoso. Ilá mucho tiem-
po que lie renunciado á ledo proyecto 
lobre vuestro coiazon. . . . Si Herman 
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Fors te r fuera rival mió, manifestaría 
vo tal vez poquísima generosidad al 
deciros ciertas cosas muy desagrada-
bles que tengo que contaros respecto 
á ese hombre . . . 

Al oir el nombre de Herman Fors-
ter tornáronsele púrpura tas mejillas 
á madama Braccíano. Permaneció es-
tupefacta un momento; en seguida, ce-
diendo á pesar suyo á un impulso de 
cólera al ver que le habían sorpren-
dido su secreto y que se hablaba de 
aquel modo con referencia al hombre 
á quien amaba, centellearon sus ojos 
de indignación, y exclamór 

—Ved ahí lo que son los hombres! 
los zelos y la envidia desnaturalizan 
los caracteres mas generosos!! Si una 
desdeña sus homenajes . . . la espían ba-
jamente á fin de sorprender una con-
fianza, ó con el objeto de forjar al-
guna ridicula novela á favor de las 
coincidencias insignificantes.. . Id con 
Dios.. . sois la última persona que yo 
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hubiera creido capaz de semejante vi-
llanía.... Vos. . . . vos!olvidar quien sois 
hasta el punto de calumniar á un 
desgraciado joven . . . . poscripto y des -
valido! 

—Y quereis que yo dude ahora de 
vuestro amor, al oíros defender coa 
tanto ahinco á ese eslranjero? 

—Y por qué no he de defenderle 
puesto que vos le atacais con tanta 
pasión? Y prescindiendo de lo demás, 
habré de avergonzarme de un senti-
miento tan puro como profundo y 
arraigado? Qué derecho os asiste pa-
ra espiar mi conducta y penetrar mis 
secretos? Como, repito, vos á quien yo 
creia tan noble, Un leal, osáis hacer 
un papel semejante. 

—El único papel que anhelo desem-
peñar cerca de vos, Juana, dijo el co-
ronel con acento sensible y tierno, es 
el de amigo vuestro; y ese me impo-
dc ciertos deberes. Ahora que ya se 
ba roto el velo, continuaré hasta el 

Tomo i . 5 
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cabo, pues que yo soy quien soy, y 
sé lo que debo hacer . Poco me im-
porta vuesl io odio; poco vuesí io des-
precio eu el momento actual . . . Lle-
gará el día en que seáis mas jus ta . . . . 
pero altera teneis que escucharme 
Herma» Fors t e r ocupa el destino de 
secretario de vuestro esposo; compro -
metido en Alemania porque pertenecía 
á una sociedad secreta , no obstante 
su tierna juventud, tuvo que re fugiar -
se en Franc ia . . . El acaso le hizo ha-
llar un asilo en vuestra easa. Como 
sois noble y generosa hasta el e s l r e -
m o , su infortunio, tal vez noblemen-
te padecido, no pudo menos de d e s -
pe r t a r todas vuestras simpatías. Ese 
es t ran je ro es hermoso; su aire es la 
pura candidez; sus palabras espresan 
los sentimientos mas acrisolados. . . y 
á pesar de t o d o . . . no sé que secreto 
present imiento me dice que el tal jo-
ven es pel igroso. . . y que llegará á se-
ros fa ta l . . . 
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—Un secreto presentimiento! escla-

mó madama de Bracciano con a m a r -
ga ironia; v sin otra prueba que una 
sospecha vaga, vos que ocupáis la po-
sición mas bridante que puede satis-
facer las ilusiones de un hombre de 
vuestra edad, venís á calumniar á uri 
pobre huérfano que no liene mas r e -
cursos que los que aquí encuentra? 
Os í treveis á fundar sobre frivolida-
des una acusación tan odiosa? 

—Sí: también fueron vagas sospe-
chas las que me han hecho descubrir 
vuestro amor . Me he engañado? Os 
digo que ese hombre tiene en su mi-
rar cierta dureza, cierta insensibilidad 
que no puedo definir. Sombrío y ta-
citurno, no tiene la viveza ni la ale-
gría de su edad. 

—Es estranjero, proscripto, solo en 
el mundo.. . Queieis sin embargo que 
esté alegre, no es verdad? 

—Pardiez! . . . y vos no le amais? 
Pues cuando á los diez y ocho año* 



de edad, el amor de una mu je r c o -
mo vos no hace que desaparezcan en 
un instante todas las pesadumbres , se-
na! es de que existe en el ion do de 
su alma otra cosa que no es po r c ie r -
to aquel amor . 

— Y quién os ha dicho, señor mío, 
que sepa él los sent imientos que me 
ha inspirado? 

— No seria modestia sino ingra t i -
tud el no haberlos a d v e r t i d o . . . Pe ro , 
n o . . . bien los sabe, y hasta ese mi s -
mo disimulo que observa me llena de 
zozobra, Juana . Ecsisten impresiones 
que no pueden esplicarse y cuya r eac -
ción es sin embargo muy poderosa : 
pues bien, si, la influencia de ese h o m -
b r e , una influencia que acaso vos no 
la echáis de ver me llena de espanto 
p o r in terés vuestro. Me cosía cuan 
ardiente y generoso es vuestro espí-
r i t u : en cien ocasiones me habéis n i -
cho, y os creo, que si llegaseis á 
amar , qo vacilaríais un momento en 
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sacrificar vuestra posi t ion, aunque es -
ta fuese mil veces mas elevada. Co-
nociéndoos tan á fondo, tiemblo por 
vos, pues que el hombre á quien amais 
no es digno de los sacrificios i n m e n -
sos que seriáis capaz de hacer en o b -
sequio s u y o . . . No me miréis tan co-
lérica, Juana . . . No tengo el mas leve 
interés en hablaros así.. . Esta noche 
voy á par t i r , por largo tiempo sin 
duda, para no volver mas tal vez; 
porque la guerra puede encenderse de 
nuevo, y la vida del soldado tiene 
sus bazares. . . Me juzgáis tan misera-
ble que sea capaz úo mentir ó de so -
lazarme con el odioso goce de dejar 
clavada una sospecha en vuestro co-
razon? Bien os consta, Juana, lo d i -
go sin vanidad, aunque con íntimo 
convencimiento, que ame todo soy 
hombre de honor, y jamás lo habéis 
puesto en duda. . . Pues bien! por mi 
honor os juro que no ecsiste en mí 
envidia alguna, ni celos, ni despecho; 
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pero la influencia que en vos ejerce 
ese hombre me hace temblar por vues-
tro porveni r . . . No puedo deciros otra 
cosa, y preciso es que este sent imien-
to sea muy poderoso, p¿ra que haya 
conseguido vencer mi repugnancia de 
hablaros en estos té rminos . . . 

= S o i s capaz de volverme loca! . . . 
Qué tenéis que vituperarle? qué ha he-
cho el infeliz? qué ha dicho? Unas d u -
das tan inflexibles como las vuestras es -
tán fundadas s iempre en una razón cuan-
do menos! concedo que un nada Ies ha-
ya dado nacimiento. . . pero al fin ese 
nada ex is te . . . Por muy imperceptible 
que sea el foco de donde parlen vues-
tras espantosas sospechas, vos sabréis 
donde se baila, decídmelo. 

— Y qué he de deciros yo?... Son 
de aquellos matices que con f recuen-
cia se ocultan á todo análisis, y los cua-
les sin embargo , dejan tras sí una im-
presión inde leb le . . . Ved . . . por e j em-
plo. . . no ha muchos dias que estaba-
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mos aquí, en este mismo gabinete, vos, 
Herman y yo. Os hallabais pensativa 
y triste; acababais de darme una car-
ia que habíais recibido de uno de nues-
tros amigos ausentes en España. . . yo 
Ja estaba leyendo.. . cuando, por casua-
lidad, dirigí la vista hacia Herman. En 
mí vida olvidaré la mirada que tenia 
clavada en vuestro rostro, ni la son-
risa sardónica y casi cruel que dió r e -
pentinamente á su semblante un aspec-
to de malignidad indefinible. . . Sorpren-
dióme aquello tanto, que no pude re -
primir un movimiento. Herman Fors ter 
volvió con viveza la cara hacia mí, y 
al ver que yo le examinaba, frunció 
el entrecejo, y púsose colorado cual 
si le incomodara el advertir que le adi-
vinasen. Esta escena parecerá sin duda 
insignificante; sin embargo, gravó en 
mí una impresión, que se asemejaba en 
algo á la que el te r ror produce. 

Despues de algunos instantes de si-
lencio, madama de Bracciano dijo al 
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coronel con voz dulce: 
—Escuchadme, Raúl, sois el mejor 

el mas noble de los hombres . Perdo-
nadme el momento de involuntaria có-
lera que he esperimeutado; os creo in-
capaz de ca lumnia rá nadie; pero tam-
bién yo me encuentro arras t rada por 
demasiada alinidad, por demasiada sim-
patía hacia todo lo que es grande y 
generoso, para que pueda interesarme 
un corazon pérfido y perverso. . . Los 
sentimientos vulgares son tan ágenos de 
vuestro corazon.. . que no podéis com-
prenderlos y ni aun confesároslos, cuan-
do os sorprenden sin que vos mismo 
lo sepáis. Lo que teneis por un p re -
sentimiento del interés que os tomáis por 
m í . . . no es otra cosa quizá, que un 
movimiento involuntario de zelos con-
tra un hombre á quien sin duda envi-
diáis, aunque su felicidad sea bien t r is-
te y mezquina. Creedme . . . vuestra amis-
tad se inquieta y alarma con razón; os 
juro que no conozco un alma mas pu-
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ra, un carácter mas elevado que el de 
ese pobre estrangero. . . Ignoro lo que 
el porvenir puede reservarme; pero sea 
cual fuere lo que sobrevenga, cierta voz 
interior me dice, que la confianza que 
en él he depositado, jamás podrá ver -
se engañada. 

Mr. de Surville iba á responder á 
madama de Bracciano, cuando entró en 
el gabinete la princesa de Moullaur. 



CAPITULO IV. 

La despedida. 

« y u n q u e la maríscala, Princesa de 
WiliMonilaur, pasaba de los seienla 
e s c a ñ o s , su aventajada estatura pa-
recía conservarse igualmente recta v 
airosa. Era imposible tener un aire 
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mas majestuoso; pero suavizaba a q u e -
lla extremada dignidad una expres ión 
de bondad encan tadora , de ironía i n -
geniosa ó de aquella festiva du lzura , 
que raras veces se encuent ra en las 
personas ancian as. 

Vestía la pr incesa una bata larga 
y lisa de raso cenizoso,, y una m a n -
teleta; cubrian sus manos unos mi to -
nes, y cobijábala una cofia de b lon-
das negras á la usanza ant igua. L le -
vaba sus blancos cabellos r izados v 
ligeramente cubier tos de polvos. 

—Buenos dias, bija mia, di jo á 
madama de Bracciano besándola en 
la frente; y en seguida, tendiendo su 
blanca y descarnada mano al corone l , 
que imprimió en ella un respe tuoso 
beso, le p regun tó : Cuándo es la m a r -
cha, Raúl? 

—Esia misma t a r d e , señora: ve -
nia á tomar vuestras ó rdenes para 
y¡ena o = ¿ E s t a larde? ¿tan pronto? Va-
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ya que vuestro Emperador es inexo-
rable. 

— A h ! señora, respondió Raúl son-
riéndose; por desgracia no tengo tiern-
po de renovar nuestra interminable 
disputa, ni de defender á mi Em-
perador contra los ataques que le 
dirigís. 

No, yo no le ataco: creedme. No 
bago mas que juzgar le . . . . no hay du-
da que eso es bastante, y estoy cier-
ta de que él hallará que es "dema-
siado. 

—Oh! en cuanto á eso, le gusta 
tan poco la censura como si fuese 
un Rey legítimo. 

= Y puedes expresarle en esos tér-
minos, Raúl? tú, uno de los nuestros! 
cómo has permit ido que te alucinen 
y hechicen de esa suerte . 

— Pero á vos misma, tía, dijo ma-
dama de Bracciano que ya habia con-
seguido reponerse de su emocion y afec-
taba sonreírse... también os he visto 
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volver hechizada de las Tullerías, des -
pues de vuestra entrevista con el E m -
perador. 

— X o s señora? dijo Raúl admirado; 
nada sabia yo de eso! 

—Ay de mí! cada cual oculta sus 
pecados todo lo mas que puede; prefie-
ro, sin embargo, contaros yo misma esa 
bella aventura, pues que Juana, con sus 
encantos de hada, lograría persuadiros, 
y á mí también, que me he vuelto bo-
napartista. Oíd lo que sucedió: cierta 
mañana, algunos dias antes del casa-
miento de mi sobrina, anuncióme un 
ayuda de cámara la visita de un caba-
llero.., ya no me acuerdo como me d i -
jo que se llamaba, edecán del Empera -
dor. Presentóseme un joven muy lindo, 
el cual, con las espresiones mas cor-
teses del mundo, me suplicó de parte 
de S. M. el Emperador y Rey, si así 
quereis llamarle, tuviese la bondad de 
pasar á las Tullerias al dia siguiente 
á las doce. Esta orden, disfrazada en 



78 
súplica, no me dio muy buena espina... 
como que nunca me habia vo contenido 
en hablar cuanto se me ocnrria acer-
ca del réjimen ac'.ua!... y se me vino 
á la memoria el desl íen o de la discre-
ta y hermosa duquesa de Chevreuse... 
En fin, contesté al edecán que obede 
ceria las órdenes de que era portador. 
Al dia siguiente me encomendé á la san-
ta de mi devoción; me armé de lodo 
mi valor, y envolviéndome bien en mí 
ropon de capucha, llegué á las Tullerias 
con toda Felicidad. Al<! cuan doloro-
samente se rne oprimió el corazon al 
subir aquellas escaleras, donde vi per 
última vez aquella divina y adorable Rei-
na! En fin, añadió la Princesa, domi-
nando su emocion; entré en la galería 
de Diana, no sé que nombre le dan aho-
ra, conocí que se rne esperaba por que 
desde los ugieres iiusla los gentiles hom-
bres de servicio.. . 

= ITasta los chambelanes querreis de-
cir, señora maríscala, dijo sonriéndose 
el coronel. 
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La princesa amenazó á P.aúl con el 

dedo y repuso: Ti aláronme los cham-
belanes que estaban de guardia con 
la atención mus respetuosa. Anuncia-
ron mi visita, lo que me pareció un 
acto de etiqueta un poco salvaje, y á 
poco ralo me hallé cara á cara con 
el Hombre del Destino. Tuve miedo 
un instante; pero acudióme al corazon 
mi vieja sangre gala; puse semblante 
sereno, y como dice cierta sobrinita 
inia algo burlona, revestíme de mi a i -
re de princesa, y monié en mi pode-
roso cab illo de España y del Santo Im-
perio. Despues de haberme ecsami-
uado un momento con ojos penetrantes 
inc dijo Bonaparte.—«Tenia deseos de 
teros, señora máríscala.» 

Ilice una semi-reverencia, y respon-
dí muy secamente en el tono de víc-
tima rebelada: 

—No he podido menos de obede-
cer las órdenes del Emperador . 

Napoleon repuso: 



—«Vues t ro mar ido fué un exce-
lente genera l . . . Mucho hizo por el 
e jérci to en su t iempo; ademas fué muy 
fiel a su Key . . . . eso es laudable . . . . 
ba jo cualquier ré j imen, señora ma-
ríscala. » 

Es tas palabras desper taron en mí 
un recuerdo har to penoso . . . Los vie-
jos tenemos poca abundancia de lá-
gr imas. y sin embargo me eché á llo-
ra r ; Bonapar te , entonces , con una ex-
presión de esqu¡sita solicitud, me to-
mó la mamo, y besandola respe tuosa-
mente , me dijo con iuesplícable d u l -
zura : 

— « P e r d o n a d , buena madre ; no ha 
sido mi intención angustiaros.» 

— P o b r e soldado! Ilabia en sus faccio-
nes, en sus acentos, cierta cosa tan 
buena tan penet rante , q u e . . . lo con-
fieso... á pesar de la extraña fami-
l i a r idad d e e s a expresión: ¡buena ma-
d r e ! sent ime toda conmovida, cien 
yeces mas conmovida que cuando al 
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concluirse nuestra conversación me h i -
zo saber que me devolvía nuestros bos-
ques de Anjou y de Maine; en con-
sideracioo á la nobleza tie mi carác-
ter y á los méri tos de mi marido. 

= Y al casamiento de Juana con el 
duque de Bracciano, aunque todavía 
estabais agena de semejante circuns-
tancia, añadió mentalmente el co -
ronel. 

—Y despues de eso, tía, ¿por qné 
os admirais de que Baúl baya sido 
hechizado asi como vos misma? 

—Y qué prueba cuanto he refe-
rido? que tuve una sorpresa de sen-
sibilidad; no pasa de eso. Por cier-
to que lo siento tanto mas, cuan-
to que ahora ya no puedo decir to-
das las cosas malas que pienso de su 
Emperador fia Princesa señaló con el 
dedo á Raúl,). Me ha colmado de fa-
vores, y tengo que callar mal que me 
pese.. . Por otra parte preciso es que 
me resigne á admirar las victorias que 

Tomo i . 6 
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asombran á la .Fuiopa entera. 

—Tia , veis como ri<» iba yo errad¿ 
cuando dije que os habíais vuelto una 
bonapartisia ai érr ima? 

— Yo no tengo un átomo de bona-
part is ta , señora duquesa; lo que tengo 
es mucha giai i tud, y por desgracia en 
este punto se pueden contar poquísi-
mas personas de mi opinion; pero 
escuchad, Raúl, antes de dejarnos, es 
preciso qu« prediques mucho á Juana. . 
Ah! ha! bien pudiera yo" motejarla de 
republicana, y Dios sabe que no tiene 
escusa de que et liar mano para co-
honestar tan abominable doctrina. 

—Quien sabe! dijo entre dientes el 
coronel, pensando en Herman F o r s -
ter . 

—Yo, tia? vaya una locura! 
—Y locura verdaderamdnte deplo-

rable hija mía; además que siempre 
be juzgado dé los legistas por los plei-
tos que defendían, y de los partidos 
por los hombres que los abrazabau.. 
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Asi, por ejemplo y sin necesidad de 
ir nías lejos.... ¿como puedes ser de 
la opinion que pioles» ese alemanzuelo, 
ese criado de Ui marido? 

—Tii! Mr. Herman Forster no es 
ningún criado... 

—No loma salario del duque de Brac-
ciano? 

—Tía! vaya una espresion! Sa 'ario. . . 
salario!... 

—Y qué nombre quieres que le de? 
Siempre llamamos criados, y sin la mas 
leve intención do herir el amor propio. . . 
puedes creerlo; á nuestros dependien-
tes o rno secretarios, mayordomos, es-
cuderos... Mi hermano tuvo á su ser-
vicio como mayordomo y con el sala-
iio de 1300 libras anuales, al aboga-
do Duresnel, quien creo que es a'go 
senador, me parece, ó contratista, y has -
ta dicen también le han hecho conde 
por añadidura. No veo la razón porque 
ese aleman se hubiese de considerar 
Iiuini lado con recibir salario de Mr. de 
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Bracciano. . . P e r o , dejemos á un lado 
lo del salario y hablemos de su per-
s o n a . . . Pues bien, hija mia, solo con 
mi ra r al tal represenumie de la opinion 
que te diviertes en defender , no de-
biera bastar para qui tar te de la cabe-
za una broma que puede acabar en 
verte comprometida con gentuza seme-
jan te . 

El coronel no desplegaba los labios du-
rante esta escena, contentándose con lan-
zar de cuando en cuando una m i r a d j es-
presiva á madama de Bracciano. Esta, 
impacientada cada vez mas con las ob-
servaciones de la maríscala, le repliió 
con bastante viveza: 

—Verdaderamente , señora, que venís 
boy bien cruel . . . . Qué daño os ha he-
?ho ese pobre Mr. Herman? Es tan des-
graciado ya, por qué, pues, os empeñáis 
en abatirlo aun nías? 

—No acabo de comprenderte, Juana, 
dijo madama de Mootlaur con una es-
jprcsion de asombro y severidad; nada 



85 
de común puede haber entre ese hom-
bre y yo. Jamás he carecido de com-
pasión para con los desgraciados, pero 
siempre tendré por muy repugnante el 
que un estrangero se olvide de los favo-
res que debe á sus protectores, hasta el 
punto de preconizar en su presencia una 
revolución que les ha costado un pa-
dre, un abuelo, y tantos parientes y ami-
gos... 

—Tia!... vuestras reconvenciones me 
comprenden también á mi. . . 

—No, hija mia, por qué habían de 
comprenderte? Buena y generosa en es-
ceso, te interesas ciegamente por los des-
graciados... cualidad que no puede ser 
mas laudable... Su imaginación se com-
place en presentarte ideas de ilusión y 
romanticismo, las cuales tendrán, si quie-
res algunos visos de sublimidad... tam-
poco hay mucho mal en eso. . . Tus de-
fectos son meramente la exageración na-
tural de tus bellas cualidades... No ha-
blemos mas de esas pequeneces. Paré-
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cerne ese aloman el ente mas rirli. ulo 
del mundo, y á pesar de su faclia de 
apósiol, de sus melenas, de su aspec-
to de mansedumbre, y de su lindo pal-
mo de cara, tiene para mi lodos los ca-
racteres de un truhán consumado. Lue-
go, le has reparado Ls manos alguna 
vez?.. . has visto que uñas tiene tan páli-
das y lívidas? Ser á una necedad si se quie-
re, pero nunca me han inspirado con-
fianza las personas (pie lie visto con 
manos semejantes. . . 

— T i a . . . vaya una locura! 
— Llámala locura cuanto quieras; mas 

no por eso es menos verdad. Pues bien, 
no hablemos ya acerca de ese estrange 
ro; lo que le encargo, solamente es qu« 
no dejes puestas las llaves en tu pape-
lera cuando ose mel ncólico caballerete 
vaya á trabajar con lo marido. 

— Oh! señora, qué sospechas tan feas! 
esclamó la duquesa indgnada . 

La maríscala, sin advenir la emocion 
de su sobrina, se volvió hácia el co-
ronel, y le díio: 
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—No hay quien la saque de sus t re -

ce... en su concepto la maldad es im-
posible... sin embaí go, me asisten po-
derosas razones para decir lo que d i -
go... El otro dia habia ido ella á las 
Tullecías con su espos se me anto-
ja, por casualidad, entrar á la biblio-
teca á buscar un libro, mas al pasar 
junto á la escalera, qué es lo que veo? 
A nuestro aleman rondando la puerta 
del aposento de Juana . . . en vez de es-
tar ocupado en el trabajo que Mr. Brac-
ciano le habia mandado hiciese mien-
tras él vol via. . . Yo te digo, añadió ma-
dama de Montlaur volviéndose hacia su 
sobrina, que hay en tu cuat to porcion 
de diamantes, cuyo valor pasa de dos-
cientos mil escudos, y el díamenos p e n -
sado vas á encontrarte sin ellos, como 
te descuides. 

Madama de Bracciano, pálida, agita-
da, iba á estallar, cuando el coronel 
le dijo en voz baja. 

—Silencio, que pudiérais perderos. 
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En aqnel instante entró Mr. de Brac-

•iano en el gabinete de su mujer , la 
«ual consiguió á duras penas reprimir 
au emocion, mientras la maríscala to-
maba un gran polvo de tabaco de Es. 
paña. 



CAPITULO T . 

Elduquede Bracciano 

M^os enemigos del duque de Brac-
l i e i a n o decian que se asemejaba k 
isriuna zorra acomelida de la ic te -
ricia. Sus facciones afiladas y ladi-
nas, sus ojillos penetrantes, que roí-
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raban s iempre por encima ó pt,r de-
bajo de sus gafas de oro, y su lez 
biliosa, liacian la comparación bien ra-
zonable. 

Esta mezquina humanidad estaba 
muy distante de indie r la voluntad 
fér rea , ni la ¡nflecsible energía de 
aquel hombre, carac teres que tanto 
habían llamado la atención del Empe-
rador , y por razón de los cuales lo 
empleara en tan altos destinos. 

Para añadir á este contraste , la voz 
de Mr. de Bracciano era muy delga 
da, y sus tonos chillones y siempre 
de perfecta igualdad. 

Contábase que investido en el Ti-
rol de poderes casi dictatoriales, ha-
bia decretado, sin dejar de traslucir 
la emocion mas leve, el suplicio de 
ocho reos, e jemplar necesario aunque 
terrible, y que pronuncié la sentencia 
sin que sufriese alteración aquella vo-
cecilla, aguda como el canto de la ci-
ga r ra . 
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Despues de liaber saludado á ma-

dama de Montlaur, y dado los bue-
nos dias á su mujer con toda cor -
dialidad, dijo, dirijiendo la palabra á 
Mr. de Surville: 

—Es verdad, querido coronel, que 
partis para Alemania? Vengo del con-
sejo de Estado, y se ha dicho allí que 
debéis preceder en su viaje al pr ín-
cipe de Neufi hale. 

—Sí, señor, y por lo mismo he ve-
nido á despedirme de la señora d u -
quesa y tomar sus órdenes. 

—Bien sabéis el objeto de vuestra 
misión... aunque por otra parte no es 
un secreto p . . . / El emperador lo ha 
manifestado oficialmente al consejo. . . . 
Se divorcia de la Emperatriz Josefi-
na para enlazarse con la archiduque-
sa Alai ia Luisa; el príncipe de Neuf-
chaiel es quien va á celebrar los des-
posorios con su M a gestad Imperial en 
nombre del Emperador . 

—Ya está la Emperatriz libre del 
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peso de su corona, dijo entre si ma-
dama de Bracciano. 

-—Vuestro E m p e r a d o r casarse con 
la hija de los Césares! esclamó la ma-
ríscala despues de algunos momentos 
de silencio y de pasmo. . . En seguida 
prosiguió con acento de compasion: 
p o b r e soldado!. . . se conoce que no lia 
leido á Mol ie re . . . cuando va á con-
t raer unas nupcias muy parecidas a l a s 
de Jorge Daudin. 

— A h / señora! dijo el coronel . 
— Q u i e n puede dudar lo? repuso la 

maríscala: no ha dicho por ventura 
el gran filósofo del gran siglo: Cuan-
to mejor hubiera yo obrado , aunque 
m e encuentro muy rico, enlazándome 
con una familia campes ina , buena y 
f r a n c a . . . ? Ah! los hombres . . . los hom-
bres! nunca se aprovechan de las lec-
ciones que les dan los ejemplos! 

— S e ñ o r a maríscala, dijo festivamen-
te Raúl : confesad á lo menos que (y 
bien lo c reo; , Mr. de Sottenville sé 
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habría guardado de dec i r . . . Chiton seor 
yerno... á un yerno semejante. 

—Válgame Dios! juzga vuestro E m -
perador que formando alianza con el 
Austria, vá á serle fiel: ya vereis, ya 
vereis si el dia menos pensado, ese 
ladino ministerio inglés, que tamo de-
testo, porque siempre lie abominado 
la anglomauia, á la cual debemos nues-
tra perdición, 110 desempeña al lado 
de la potencia susodicha el papel de 
Cliiandro... añadió la maríscala, so r -
biendo de nuevo un gran polvo. E n -
tonces podrá decir mi pobre soldado: 
Tu lo quisiste, Jorge Dandin; pero ya 
será demasiado tarde. 

= S o i s de muy larga vista! señora 
maríscala, dijo el duque de Braccia-
no con aire serio y dando indicios de 
haberle causado profunda impresión 
las palabras de la princesa Mon-
tlaur. 

—Es que he visto mucho y por 
largo t iempo. . . . dijo con melancolía 
la anciana. 
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Por un instante enmudecieron los 

actores de aquella escena, absortos 
en diferentes pensamientos. 

El duque de Braeciano fué quien 
pr imero rompió el silencio, y dijo al 
coronel; — Supuesto que vais á Viena, 
quisiera mereceros la bondad de que 
os encarguéis de una solicitud para 
la chancilleria del Imperio. Se trata 
de un pobre muchacho á quien ten-
go empleado conmigo en clase de se-
cretar io in té rpre te . Se comprometió 
en no sé qué lance político. Es una 
cabeza destornil lada, ardiente , un Bru-
to de diez y ocho años de edad, 
que juzga son ideas sus recuerdos 
de colegio, y toma las amplificacio-
nes que de ellos ha hecho por con-
vicciones pol í t icas . . . . por fin, es un 
niño que solo sueña en trastornos 
sociales y regeneraciones Todos, 
á la edad sin a, hemos tenido la ca-
beza por ese estilo. 

— T o d o s ! señor duque , dijo la ma-
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riscala con aire glacial, no lo creo 
por cierto. 

—liemos convenido, señora maris-
C:I!Ü, en no hablar jamás de políti-
ca, porque l end r i j yo de vez en 
cuando la pesadumbre de que no coin-
cidieran exactamente nuestras ideas, 
dijo ¡Mr. de Bracciano con aire im-
pasible; y acto continuo repuso di-
rigiendo la palabra al coronel. Por 
fin, el sugeto de quien hablo es ese 
pobrecillo de Herman , que habéis 
visto aquí con frecuencia; se halla mas 
desvalido que las p iedras es huér -
fano y desearía que anulasen la 
sentencia que le ha proscr ipto , á fin 
de que pudiera r eg resa r á su pátria. 

Ruboiizóse madama de Bracciano, 
y Raúl detuvo al vuelo, por dec i r -
io así, la mirada de asombro que di-
rigía á su marido. 

La maríscala permaneció insensi-
ble, al parecer , cuando oyó la nue-
n , y el duque prosiguió:—Ya be di-
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cho cuatro palabras sobre este asun-
to á nuestro embajador , Mr. de Nar-
bogne; no dudo que vuestra recomen» 
dación, y tal vez la del principe de 
Neufcbatel , puedan ser útiles á mi 
protegido, que por otra par te es acree-
dor á todo el interés que p o r c i n o s 
lomamos tanto yo como madama de 
Bracciano. 

Estas últimas palabras fueron pro-
nunciadas con un aire tan natural y 
sencillo que disiparon las sospechas que 
p o r un instante habian nacido en el es-
píritu del coronel. 

Haré cuanto esté de mi par te para 
complaceros, señor duque , contestó 
Baúl, y podéis contar con mis deseos de 
satisfacer completamente los vuestros. 
En seguida, saludando á madama de 
Bracciano iba á despedirse de ella, cuan-
do, acordándose de Boisseau, la dijo: 
—Me permitís , querida pr ima, y vos, 
señor duque, que os recomiende antes 
•Se ausentarme uuo de mis mejores ami-



gos, Mr. Anacarsis Roisseau? Acaba de 
llegar á París esta mañana misma; no 
podré tener el gusto de presentárosle; 
pero si me otorgáis la gracia, él ven-
drá á ponerse á vuestras órdenes con 
una caria mía. 

La maríscala miró á Raúl con su-
ma sorpresa al oir el nombre de Boi-
seau, y tomó; sin desplegar los labios, 
otro cumplido polvo. 

—Estaba agregado á la embajada 
de Kspaña, repuso Raúl. Se retiró de 
la diplomacia para dedicarse esclusi-
vainente al estudio de las antigüeda-
des. Es un sugeto muy acaudalado 
y con tiempo de sobra; un dechado 
de valor, de honradez y de lealtad. 
Yo le amo cuál si fuese hermano mío, 
y os agradeceré infinito, prima mía. 
toda la bondad que le manifestéis. 

- Podéis estar seguro que recomen-
dado por tales prendas y por vos, 
ocupará un lugar preferente entre nues-
tros amigos. 

Tomo 1. ^ 
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— S e ñ o r a maríscala! añadió sonrién-

dosc el coronel , podré también esperar 
vuestra benevolencia para mi querido 
Boisseau? 

— P a r a Mr. Anarcasis Boisseau? Mu-
cho me. lisonjearé de hacer conoci-
miento con él, para servi rme de la 
es presión de vuestras bellas abaste-
cedoras coniraiisias y senadoras , con-
testó r iéndose la maríscala, y aña-
dió en un tono mas digno y lleno 
de bondad: bien sabéis, Baúl, que 
digan lo que quie tan en contra los 
íi ósofos y los gaceteros, no hay quien 
t e r g a menos vanidad que las perso-
nas de nuestra clase, ó mas bien que 
nadie tiene mos orgullo en acatar el 
ve rdadero mér i to . Vuestro pad re era 
todo un gran señor, y se jactaba de 
tener por amigos al vir tuoso Tron-
che!, y á nuest ro quer ido abate L)e-
lille. Nunca me hablaba mi lio sin 
un afectuoso recuerdo del buen ftla-
rechal que por espacio de veio-
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te años fué su médico y amigo. D a -
ré pues, á Mr. Anacars is Boisseau 
la acogida que merezca , y si e r e s 
de creer, su rec ib imien to debe rá de 
serte muy l isonjero, aunque su n o m -
bre medio gr iego, medio pagano, d i -
suene algún tanto á mis cr is t ianos 
oídos. Bien sabes que me gustan m a s 
los campesinos que las gentes de las c iu -
dades: pero aun pret iero es tas á las 
advenedizas. 

= A d v í e r t o con suma pena , señora , 
que Mr. Boisseau va á de shanca rme en 
vuestras gracias , di jo Gerón imo Mor-
rison, duque de Bracciano, incl inando 
la cabeza con a i re s r co y cor tés . 

— Conozco el valor de las e sp res io -
nes, señor d u q u e ; Mr. Colber t no íué 
advenedizo... si. o venido, respondió la 
princesa de Mont laur , subiéndose o r -
gullosa en su cabal lo de Kspaña v del 
santo imperio, como decia su s o b r i n a , 
y dando á e n t e n d e r á Mr. de Braccia-
no lo in tempest ivo de su irónica o b -
servación. 
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Deseoso de des t ru i r esta ligera can-

sa de desavenencia, repuso el coronel 
con acento fest ivo:—En vuestras manos, 
pues , dejo entregado á mi pobre liois-
seau, señora maiiscala, y le encomien-
do á vuestra generosidad, y á !a vues-
tra también, apreciable p r i m a . — E n se-
guida, volviéndose hacia Mr. de Brac-
ciano, le dijo apretándole la mano cor-
dia lmenle: Mr. Boisseau es mi mejor 
amigo . . . creo que no necesito reitera-
ros mi recomendación. No es así? 

— Descuidad, quer ido corone l . 
— E a ! . . . adiós, Raú l . . . Que volváis 

p ron to ! . . . bien sabéis que las personas 
de mi edad suelen irse á veces con bas-
tante precipi tación. . . d i jo la Pr incesa de 
Montlaur sonriéndose con melancolía. 

—Ya volverá para hablar con vos de 
nuevo acerca del pobre soldado, el Em-
perador , dijo Juana tendiendo la mano 
á Raúl . 

— N o olvidéis á mi ahijado, dijo el 
duque . 
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—Nada se me olvidará, respondió el 

coronel, contestando á estas diversas 
señales de cariño, y dirigiendo á su 
prima una espresiva mirada. 

Aquella misma noche se puso el co-
ronel en camino para Viéna. 



CAPITULO YL 

Relaciones. 

S ^ o s ó tres días despues de la par-
9 1 I t ida del coronel, estaba madama 
e»©de Bracciano seniada en su gabi-
ne te . Herman Fors te r , distante algu-
n o s ; pasos de ella, tenia los ojos fijos 
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m e contaba ve inte y c inco anos , su 
rostro era tan juveni l , q u e no r e p r e -
s a b a mas de d iez y o c h o . N o p o -
dían darse unas facc iones m a s c a n d i -
das ni una fisonomía mas e n c a n t a d o -
ra; sus largos c a b e l l o s rubios part idos 
en dos m i t a d e s s e g ú n la m o d a de los 
estudiantes a l e m a . e s , le caían s o b r e 
el cuello en gran n ú m e r o d e b u c l e s 
su perfil era de una regular idad tan 
pura c o m o la de los b u s t o s de la a n -
tigüedad clásica; sus ojos azules e s t a -
ban sobrecargados de melancol ía , y una 
boca rizada cas i s i e m p r e por una tris-
te y dulce sonrisa , c o m p l e t a b a a q u e -
lla "figura h e c h i c e r a . 

Sus formas e l egantes , e sbe l tas y g a r -
bosas nada perdían de su gracia na-
tural con las senci l las v e s t i d u r a s que 
las cubrían. L o ú n i c o que m e n o s c a -
baba aquel c o n j u n t o s educ tor era el 
tener unas m a n o s en e s t r e m o cor tas , 
con uñas chatas y l ív idas; manos f u -
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tales que parecían á la princesa de 
Montlaur de muy mal agüero . 

Conservando el t raje que se usa en 
las universidades de Alemania, lleva-
ba una levita azul, un pantalón de 
igual color y botines negros que le lle-
gaban hasia la r o d i l a . 

Ma nifestaba Herman resist irse á una 
súplica que le hacia Juana . 

— M r . Herman , decíale ella con voz 
enternecida , por qué me rehusáis es-
ta prueba de confianza? No veáis, os 

ruego , en mi petición un sentimiento 
de indiscreta cu r ios idad . . . estad cierto 
de que me est imula el interés mas 
verdadero . 

— A y ¡ señora duquesa, respondió 
Herman con hechicera voz y acentos 
de p rofunda melancolía, qué he de de -
ciros yo? Nada hav en mi vida pa-
sada que merezca vuestra a t enc ión . . . 
Solo es una série de infortunios vul-
ga res , á t idos , monótonos; es el cua-
d ro de la vida del p o b r e y del huér-
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fano on su triste uniformidad. En 
los dolores que le pertenecen, seño-
ra, nada hallaríais de poético ni de 
grandioso... añadió con amargura. 

—Es ese una reconvención dirigida 
á mi? dijo con cariñosa voz madama 
de Bracciano: es posible que inter-
pretéis de ese modo mis preguntas? 

En seguida añadió, despues de un 
corlo silencio: 

—Teneis razón; he hecho mal en 
haceros esa súplica. Solo á las per-
sonas felices les es dado lanzar una 
mirada de satisfacción ó de indiferen-
cia sobre los tiempos que ya no ec-
sisten... Ay de mí! para el desventu-
rado cada recuerdo es una pesadum-
bre! 

—Si señora; el desventurado empe-
ro, que cuenta el número de sus años 
por el de sus pesares, se consuela al 
pensar que cada día que t rascurre le 
adelanta en su tarea . . . respondió Her-
man. 
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Pintóse en el dolorido abatimiento, 
en la vagarosa mirada de que acom-
pañó estas palabras el joven, lal vislum-
bre de desesperación, que á Juana se le 
arrasaron en lágrima los ojos. 

— De todos modos, señora, dijo Her-
man, jamás podré pagaros vuestras bon-
d a d e s — Sois la primera, la única per-
sona que se haya dignado dirigirme al-
gunas palabras de compasion. 

= I)e compasion/ murmuró Juana. 
— Por muy cruel que me sea esta 

triste confianza, debo hacérsela á mi 
b ienhechora . 

—Al»! comprendo tan á fondo la sus-
ceptibilidad de las almas delicadas!... 
Pe ro . . . recobraos. . . soy digna de oiros... 
por ventura , no son hermanas todas 
las almas que padecen? anadió mada-
ma de Bracciano bajando los ojos y la 
voz. 

Fingió Herman no haberla oido, y 
comenzó su relación en estos términos: 

— P e r d í á mi padre cuando yo era 



aun muy niño. Desempeñaba el modes -
to deslino de recaudador de con t r i bu -
ciones en un pequeño lugar con t iguo» 
Viena; mi mad re le sobrevivió p o q u í -
simo tiempo: ella habia concentrado en 
mi toda su t e ruu ra . Los únicos r ecue r -
dos de mi infancia datan desde a q u e -
lla época fatal. A veces desper t ábame 
por la noche, v ca>i s iempre s o r p r e n -
día á mi madre anegada en llanto, c u -
bierta de sus vest iduras de luto, sen-
tada á mi cabecera , y contemplándome 
con dolorosa <nsied«Í. Con piadosa ve-
neracion he conservado algunos renglo-
nes que su mano trazára duran te sus 
prolongados desvelos. . . Yo no debía 
leerlos^ sino mas t a r d e . . . . Un secre to 
presentimiento, escribía, le avisaba que 
tenia poco t iempo de vida, y q u e n a pa -
sar ese intervalo mirando á su h i jo . . . 
po resose privaba del s u e ñ o . . . No ta r -
daría en dormi r demas iado! . . . 

— P o b r e madre! e sc lamó Juana enju-
gándose una lágrima. 
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Herman prosiguió con voz enterne-

cida: 
— A y ! s e ñ o r a n o s e e n g a ñ a b a . . . 

Apenas espi ró el año de lulo 
cuando también me vi pr ivado de 
mi m a d r e — Quedóme hué r f ano . . . . 
desvalido; el cura del lugar me re-
cogió por ca r idad . . . . pues no me que-
daba pai iente ninguno A q m l sacer-
dote era el mejor de los hombres . . . 
dotado de una dulzura, de una pie-
dad verdaderamente angelical. Por 
mí mala suer te , sin embargo , su es-
posa tenia un genio áspero y celo-
so; sin duda miraba con malos ojos 
el que su mar ido me prodigase casi 
los mismos cuidados que á sus dos 
' " jos Es inútil deci ros , señora 
d u q u e s a , lo q u e sufr í e n t o n c e s 
pero muchos fueron mis padeceres; 
pues hubiera preferido morir á que-
jarme , á informar de mis sinsabo-
res á mi b ienhechor á part ic ipar-
le el desvio que su muje r me ma-
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nifestaba. Para colmo de desventuras 
también, los dos bijos del ministro 
abrigaban la misma envidia que su 
madre; esquivaban cuantos pasos da-
ba yo para hacerlos propicios; vol -
víanme la espalda con menosprecio. . 
Entonces íbame á o tar y á verter 
mis lágrimas sobre la tamba de mi 
madre... El bondadoso cura estaba 
muv ageno de cuanto pasaba, al 
principio me reconvino suavemente 
por mi humor melancólico y aficio-
nado á la soledad; sus hijos, mas 
bien por travesura que por maldad, 
le decían que yo era quien evita-
ba su compaña, al paso que la ma-
dre, lej- s de desmentirles apoyaba sus 
suposiciones Gradualmente fueron 
haciéndose mas y mas severas las 
reconvenciones del buen sacerdote, 
y comenzaba á advertir que me tra-
taba con frialdad . . . . Lejos estoy de 
vituperarle Dios es testigo 
pues que suponia que yo era culpable 
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r e s p e c t o á s u s h i jos d e o f e n s a s que 
no lenian disculpa Llegóme al 
alma esle descubr imiento El era 
mi único pro tec tor mi único 
amigo. A fin de no enagnnarme sil 
afecto, hice lodos los esfuerzos ima-
ginables para adqui r i r la benevolen-
cia de su familia. T raba jo en bal-
de . . Viendo eslo, de te rminé apelar al ul-
timo recurso. 

Como no hallaba placer alguno en 
los juegos propios fie mi edad, por ver-
me precisado;'» en t regarme á ellos soli-
tar iamente, busqué en el estudio algo 
que dis t ra je ia mis pesares, ademas que 
como el ministro se ah graba tanto y 
estaba tan satisfecho de mis adelantos, 
me estimulaba esta circunstancia para 
duplicar mi a r d o r . — A h ! cuantas veces 
me decia suspi rando aquel escelente 
hombre : «Tienes urt cu ácUr sonib-io 
y orgulloso, y evitas la sociedad de 
aquellos que debei ias considerar como 
h e r m a n o s t u y o s . . . p e r o á lo m e n o s c o r -
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respondes á los esmeros con que cui-
do de tu educación. Lo que únicamen-
te me da pesadumbre, es que mis otros 
hijos no tengan la aptitud que tú tienes.» 
En efecto, MIS dos muchachos mima-
dos por su madie , y de edad mas avan-
zada que yo, estaban mucho mas a t ra -
sados en sus estudios, y yo me lleva-
ba el premio en todas nuestras clases. 
Juzgué que quizás mis adelantos v mi 
aplicación serian causa de los c d o s y 
del desvío que yo les inspiraba. 

Anheloso de reconquistar á toda cos-
ta el cariño del cura, que irri tado in-
dudablemente con los falsos informes que 
á sus oídos llegaban, se iba volviendo 
cada vez mas f i i o p a r a conmigo, al pa-
so que conociendo me sería imposible 
conseguir mi deseo mientras su mujer 
y sus hijos continuasen siéndome hos-
tiles, determiné d« jar que estos últimos 
me ganasen ventaja en nuestros traba-
jos comunes. . . empecé á cometer yer-
ros groser is i inos con p l e n o c o n o c i m i e n -
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to.. . v por la p r imera vez en el dis-
curso de dos años, ade lan táronme en 
el estudio los hijos del p á r r o c o . . Av 
de mi! qué chasco tan cruel me lle-
vé! esta victoria, que tan fácilmente 
les cedía, en nada mudó sus disposi-
ciones para conmigo! 

= Pobre desgraciado! esclamó la du-
quesa , en jugando sus lágrimas, al 
contrar io , tal vez perder ía is el único 
protector que el cielo os habia de-
jado! 

— Si , señora , s i . . . Atr ibuyó el cu-
ra á pereza , á dejadez, el secreto sa-
crificio que j o hacia en pró de sus 
afectos mas caros . Llegó hasta el 
pun to . . . aquel hombre tan bueno . . . , ! 
tan generoso! de echarme en cara el 
pedazo de pan y el rincón de casa 
que me daba , díciéndome que un hol-
gazán, desagradecido y orgulloso, era 
indigno de que se le dispensara el iq-
terés mas leve. . . Oh! señora duquesa, 
os lo confieso; acogí por un instan-
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te Iff cobarde idea de revelarlo todo 
al buen párroco, y á lo menos de sal-
var para mi, como único tesoro, el 
aféelo de aquel hombre incomparable . . 
Con el alma llena de amargura , enca-
minóme al cementerio; mi dolor era 
tan profundo, tan insensato, que es-
clamé, arrodil lándome y juntando las 
manos cual si mi madre hubiera po-
dido oirme: «Olí! madre mia! ved el 
nato que dan al liijo vuestro! 

—Desventurado! dijo Juana, levan-
tando al ciclo los ojos. 

—Copioso fué mi l lanto. . . . levan-
tóme, empero , mas l¡ai¡quilo el 
pensamiento de mi madre me había 
inspirado noblemente ruboríceme 
de la idea vergonzosa que se me 
ocurriera de manifestar al cura la 
conducta injusta y cruel de su fa-
milia para comigo Sería eso ha-
cerle infeliz acibarar la existen-
cía de un ser á quien yo lo debia 
todo, y el cual, sin saberlo, era el 

Tomo 1. 8 
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ins t rumento de una intriga domés-
tica Preferí abandonar su casa 
sin dejar clavada en su corazon una 
idea dolorosa. 

—Al ma noble! alma llena de ge-
nerosidad! exclamó Juana: ¿y que 
fué de vos, tan joven, pues que po-
cos serian entonces vuestros años, 
no es veidad? 

—Señora , contaba meramente los 
quince. El párroco, en el momen-
to de separa rme de él, sintió des-
per tarse en su corazon el antiguo 
afecto que me profesara; se empeñó 
en que me quedase : pero juzgué 
que los motivos de mi par t ida que-
darían s iempre en pie arrojóme á 
sus brazos por la vez postrera, y me 
alejé de su hospitalario techo. 

— Y entonces á donde fuisteis? 
— A Viena. . . . el c ú r a m e habia da-

do cartas de recomendación para uno 
de sus amigos, sábio profesor esta-
blecido en aquella ciudad. Empleó-
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me este en calidad de secretario 
traductor. Era de carácter adusto v 
duro; sobrecargóme de trabajo; pero 
á k) menos ganaba yo mi subsisten-
cia con honradez. Mientras pude, 
sobrellevé aquella fatiga; á fin de 
complacerle, trabajé con todas mis 
fuerzas; pero, demasiado sin duda, 
porque de resultas de mis vijilias, 

liarlo prolongadas, caí enfermo de 
gravedad y tuve qne ir al hospital 
«lelos pobres 

—Dios mió/ Dios mió! exclamó 
Juana. 

—Largo tiempo permanecí en aquel 
asilo de la humanidad doliente. Lo que 
mas tuve que sufrir en él, fué aque-
lla especie de familiaridad con que 
me trataba una tuiba de mendigos 
groseros y á veces criminales: la d i -
ferencia que la educación había es-
tablecido entre ellos y yo, hacia 
odioso un roce semejante; pero co-
mo no pudiese evitarlo ni dejar en 
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algunas ocasiones de dar mues t ra de 
disgusto, rne vi el blanco de sus ma-
los t ratamientos; hallábame débil , veía-
me desvalido tuve que resignar-
me y suf r i r . 

— E s posible.' no os habéis exi-
mido de ninguna de las penas hu-
manas! dijo Juana , fijando en Her-
man una miiada, ofuscada por uq 
to r ren te de lágrimas. 

— A pesar de todo, no di cabida 
en mi pecho á la desesperación; 
los muchos t rabajos científicos á que 
en el t rascurso de dos años me 
habia entregado en casa del pro-
fesor , dieron á mi educación la úl-
tima pincelada, y ensancharon el cir-
culo de mis ideas. Conté con po-
d e r a segura r mi subsistencia .en vir 
lud de ese mismo t rabajo Al 
salir del hospital, debil i tado y sin re-
cursos, fui á ver al sabio que me 
habia empleado hasta entonces; pe-
ro ot ro secretar io ocupaba ya mi 
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deslino. De resullas de esie contra-
tiempo, tuve que pasar unos días 
bien amargos conocí el ham-
bre, conocí aquellas luchas hor r i -
bles que se iraban enlre la mise-
ria que os ins laá t e n d e r l a pordiose-
ra mano, y la vergüenza que os la 
hace retirar. 

— Olí! Dios mió! y e s o lambíen? d i -
jo la duquesa ocultando la cara entre 
las manos. 

—No podiendo resolverme á men-
digar, abandóneme á Ins pensamientos 
mas desesperados y siniestros, cuando 
una feliz casualidad hizo que encon-
trase un amigo del virtuoso cura que 
me había educado; por su influjo, o b -
tuve an empleo en una de las oficinas 
de la cbancilleria del Imperio; vime 
puesto en salvo; durante algunos meses 
consideróme feliz, y casi juzgué ase-
gurada mi futuia suerte . Consagré mis 
ocios á perfeccionar mi inst rucción. . . . 
pero un nuevo golpe vino á anonadar -
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rae: el párroco, que por caridad me 
habia recogido, murió, dejando en la 
indigencia á su muger y á sus dos hi-
jos; estos, aunque eran de mas edad 
que yo y casi unos hombres hechos, 
no tenían habilidad aun para subvenir 
á sus propias necesidades, . . Sin em-
bargo, el uno de ell s sentó plaza de 
soldado; el otro gozaba de una salud 
har to débil. Recogfle, asi como á su 
madre , en mi pobre habitación. Ocu-
pábame entonces en dar algunas leccio-
nes, y tuve la dicha de ser útil á la fami-
lia del hombre que tan generoso se habia 
mostrado conmigo an te r io rmen te . . . 

— Y sin embargo, su familia se ha-
bia manifestado har to cruel para con 
vos! 

—Solo tuve presente esa circunstan-
cia para que mi comportamiento, res-
pecto á olios, fuese lo mas delicado 
posible. Hubiera sent ido on el alma que 
aquellos desventurados creyeran que era 
mi intento sacar ventaja de mi posícioa 
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para hacer que se arrepint ieran de su 
anterior injusticia. 

= Y en aquella vida tan laboriosa 
v áspera... Cuales eran á lo menos 
vuestras distracciones?. . . cuidado que 
no digo vuestros placeres. 

—Cuando el t rabajo me dejaba un 
rato de ocio, íbame, en verano á dar 
un paseo por la campiña; pero estos 
dias Je huelga eran muy raros . Du-
rante las noches de invierno solazába-
me con la lectura de nuestros poetas 
v la de ; quellos que tanto lustre han 
dado y dan á vuestro pais, señora; no 
me quejaba de mi suerte; esta era , si 
se quiere, humilde, oscura, pero apa -
cible á lo menos; casi me ensoberbe-
cía al pensar que, merced á mi t raba-
jo, vo un se r tan insignificante, lograba 
mantener á dos personas . . . Su sincera 
gratitud recompensaba mis desvelos . . . 
porque aquella pobre viuda y su hijo, 
reconociendo sus antiguas preocupacio-
nes contra mi, me resarcían compite-
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l amente do mis cuidados . . . El ú n i c o 
pesar que me desazonaba era el creer 
que el pobre cura habia llevado al se-
pulcro impresiones que tal vez me lia-
cían poco f avor . . . 

= Y qué ocurrencia pudo t m b a r l a 
felicidad de una vida tan pura, tan no-
blemente ocupada? 

— Un fatal a r rebato , señora, por el 
cual me vi tupero á veces en razón á 
la deplorable influencia que ejerció en 
el destino de aquellos dos desvalidos 
seies que me tenian por su ú n k o apoyo. 

— N o fué entonces cuando os áíi-
liásteis en una sociedad secreta? 

— S í , señora d u q u e s a . . . Pero al pa-
*o que me apesadumbra el impulso que 
me hizo abrazar la santa causa de la 
l ibertad, porque comprometía el por -
venir de la familia de mi bienhechor, 
estoy y es taré s iempre orgulloso de las 
convicciones que han dictado mi con-
d u c t a . . . esclamó Merman, con las me-
jillas encendidas y los ojos centellean-
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do de entusiasmo.., Oh! señora! si su -
pierais qué guerra tan noble, tan san-
ta, declaramos á la tiranía, al egoís-
mo, á la intolerancia . . . 

—Quisimos salvar á la Alemania de 
la invasion f. ancosa, v e n recompensa 
de tan valiente obra, reclamar y con-
seguir de un envejecido poder las f ran-
quic ias juveniles, c u y o s gérmenes inmor-
tales ha diseminado en la Europa vues-
tra sublimo revolución! Quisimos, en vez 
de prolongar contra la Francia una lu-
cha sangiienta y estéril, sublevarla en 
nombre de la humanidad, contra el des-
lumbrador y desastroso despotismo que 
todavía pesa sobre el la! . . . 

=8i lencio! . . . tened cuidado! . . . es-
clamó la duquesa temerosa y asombra-
da á la vez, al oir á Herman desen-
volver unas doctrinas tan peligrosas co» 
lau noble exaltación. 

El joven arrebatado involuntariamen-
te por la violencia de sus opiniones, re-
puso, sin hacer méri to de lo que Jua-
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na acababa do decir : 

No quer íamos mas tiranía ni mas 
reinados de violencia y destrucción; 
anhelábamos la paz, la prosperidad, 
una libertad prudente ; deseábamos cer-
cenar lo siipúrfltio á los r icos, pro-
porcionar lo necesario á los pobres.. 
Qner íamos que el hombre fuese juz-
gado por sus acciones, por lo que 
en si valiese; que se abolieran los in-
justos privilegios de la cuna; quería-
mos lo mismo que todas las perso-
nas fieles á la gloriosa emancipación 
del año 89 ; que en t re nosotros no 
volviese á levantarse bajo un» forma 
nueva el feudalismo aba t ido . . . Mas per-
donadme , señora duquesa , añadió Her-
man bajando la voz y afectando un 
aire tímido y lleno de gracias, el cual 
hacia un notable y hechicero contras-
te con su pasajera esaltacion.— Per-
donadme, señora d u q u e s a . . . mis pa-
labras deben ofenderos . Es una in-
grat i tud en mí pronunciar las en pre-
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sencia vuest ra . . . estoy en Franc ia . . . . 
v recibo e • vuestra casa una genero-
Í.U h o s p i t a l i d a d — 

—No sabéis, dijo Juana entusias-
mándose á su vez, que á pesar de mi 
nacimiento, á pesar de la posieion que 
en esta corte ocupo, esioy p<»r las 
víctimas en contra de sus verdugos, 
por los que padecen en contra de los 
que gozan, por los que merecen en 
contra de los que poseen?.. . No sa-
béis, en lin, añ idió ruborizándose Jua-
na, como si hubiese hecho una con-
fesión esplícita, que participo de to-
das Nuestras ideas . . . y que iodos vues-
tios padecimientos me llegan al alma? 
Pobre huérfano! 

Pronunció madama de Bracciano es -
tas últimas palabras con- un aspecto 
tuii conmovido, tan lleno de ternura, 
tendiendo á Herman su rnauo encan-
tadora, que poco le falló al jóven pa-
ra arrojarse á sus pies; pero u i a t i -
midez insuperable parecía contenerle; 



ruborizóse, ba jó los ojos, y, conmoví-
do y turbado, dejó caer la mano de 
a duquesa , que por un momento lia-

t e m d o e n ^ suya . . . Acto conti-
nuo , y cual si hubiese cedido á una 
lucha interior , despues de vacilar UD 

instante, dijo á Juana: 
— P e r d o n a d . . . señora. . . si o.s dejo 

tan precipi tadamente; pero no sé lo 
que me pasa . . . un vahído.. . un vér-
tigo... 

Y salió precipi tadamente del gabi-
nete de la duquesa . 



CAPITULO t i l 

Guillermina JRluter. 

¡^¡nacarsis Boisseau habia aceptado 
il)el ofrecimiento de su amigo Raul. 
¡^Hospedábase en las habitaciones 

de este, calle de la Victoria, mientras 
compraba una casa ú tu gusto. 
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Cierta noche fué desper tado por su 

ayuda de cámara, que en t ró á avi-
sarle que acababa de llegar un corren 
de Vie na. ganando horas, y el cual 
era por tador de una carta muy inte-
resante que le envidia el coró riel. 

I labia lecibido orden el correo de 
darse la mayor plisa posible, y de 
presentarse á Mr. Boisseau aunque fue-
ra á deshora de la noche . 

— Q u é diablos! dijo Anacarsis es-
tregándose los ojos qué hora tenemos? 

= Las dos de la madrugada , señor. 
— Y donde está ese correo? 
— En el comedor; G.'apisson está , 

encendiendo lumbre para que se ca-
liente, po rque esta cayendo un torren-
te de a^tia nieve. 

—Es toy inquieto: que le habrá acon-
tecido á Raul? dijo Anacarsis vistién-
dose, la bata. 

Encontró en el comedor al correo, 
que estaba puesto en pié delante de 
una bien nutr ida lumbre , y acompa-
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¡indo de Glapisson, que le llenaba un 
vaso de bebida. 

Con ¡mucha dificultad, á través del 
lodo que le embadurnaba, podían dis-
tinguirse los galones v el color de la 
librea de aquel hombre, cuya cara jo-
vial v curtida no presentaba el vesti-
do mas leve de cansancio. 

Al ver entrar á Eoisi>eau, puso so-
bre la chimenea al vaso que iba á 
llevarse á los labios, saludó respetuo-
samente á Anacarsis, y le entregó la 
carta de Raúl. 

-Supongo que el coronel no t ie-
ne novedad en su salud? dijo Bois-
seau. 

—No, señor gracias á Dios, 
el caballero marqués sigue tan bue-
no Mandóme que rebentase una 
docena de caballos para llegar cuan-
to antes y que luego que des-
cansara un par de horas, regresase 
á Viena si V. S . tenia alguna contes-
tación que darme. 
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—Cásp i l a , muchacho, no es poco 

«lura la faena que traes en t re ma-
nos, di jo Anacarsis, rompiendo elsello 
de la car ta . 

— A h , señor, esto no vale uu pi-
to; en cierta ocusion tuve que ir 
desde Leipsik hasta Cádiz sin dete-
n e r m e , y cuidado que para hacer 
que caminasen los postillones anda-
luces era preciso zur rar tanto al hom-
bre como á la bestia F igúrese V. 
S . que gasté tres látigos mangos 

y lodo. 
— Fso se parece , repuso G'apis-

son, á lo que hacia nue?*tro coronel 
Ledoux, el valiente en t re los valien-
tes, cuando aquellos canallas de al-
caldes no quer ían facili tarnos racio-
nes, ba jo pre tes tos de que no las 
tcnian. Pues, señor , les obligaba á 
comer galletas de b r ro para enseñar-
les á no dejarse so rp rende r siu aco-
pio de víveres. 

p u r a u i e este interesantísimo colo-
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siguientes lineas. q » e so amigo Raúl 
habia escrito precipitadamente: 

«Mi sospechas e ran d* m a c a d o f u n -
dadas He iman F o r s t e r es un 
bribón; es preciso qu* salga de P a -
ris cu mío antes p - r o sin escán-
dalo No vacitaiá en l u e e r l o tae» 
luego como ve.» d s< ubie» tus sus t r a -
mas; para p ioba r l e que estoy in for -
mad.» de todo , no t ienes mas que 
decirle los dos nombres s iguientes : 
Guillermina; Roller : que se m .relie 
al momento á Bayona, d o n d e r ec ib i -
rá nuev s ó i d e n e s O r n o q u e 
el retraso de un minu to p u e d e ser 
fatal, cuento lo bas tan te con tu amis-
tad para roga r l e p: ses á casa de 
Herman F o r s t e r , á cualquiera hora 
del dia ó de la noche en que r e -
cibas esta Si le hic iere falta 
dinero se lo da rás ; pe ro cuida de que 
se marche »1 m o m e n t o y verif ique 
su pallida, p resenciándola tú . El b i -

Tomo 1 . 9 
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jo, de mi po r t e ro , h o m b r e de con-
Ganza y de te rminac ión , le acompa- • 
ñará hasta Davona, permaneciendoy 
en aquella c iudad para vigilarle has-I 
ta nuevo aviso. Dado caso que Iler i -

man se resis t iese á obedece r estas! 
ó rdenes cosa que me parece? 
impos ib 'e remi t i rás al instante 
una de las dos car tas que te inclu-
yo á la señora Pr incesa i le Mon-
tlaiir y ha rá s que la otra llegue 
á manos del E m p e r a d o r , llevándola 
tu en persona al gran mariscal de 
palacio No tengo t iempo de de-
c i i t e por q u é milagrosa casualidad 
he conseguido s o r p r e n d e r es te se-
c r e t o , p o r q u e tal es la pr isa que 
tengo de l iber ta r á quien tu sabes 
de tan hor r ib les maqu inac iones . . . En-
víame d e vuelta el co r reo , tan 
luego como Herman F o r s t e r se haya 
ausen tado para que yo quede t ran-
quilo i espec io á es te par t icular 
Se m e olvidaba una cosa de la ma-
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yor importancia, un h o m b r e muy p e -
ligroso, llamado Pedro Herb in , d e -
be de ser un as iduo visi tante de H e r -
man Forster. 

«En cíiso de que estp ú limo se ne-
gase redondamente á salir de Par is , hax 
que Glapisson se afeii*» lo* bigotes, y 
se ponga en acecho cerca de la CÍ-
sa donde vive Herman , calle del a r ra -
bal del Rollo, número 5(>, y que e s -
pie á los s n g e t ' s que pin d n en t ra r allí, 
sobre lodo que ti ng,¡ l;i visi» alerta so -
bre Pedro Herbin , le siga y dé cuen -
ta de lodos sus pasos.» 

«Al verse descub ie i tos ese par de 
truhanes, no seria e s t r i ñ o (pie pus ie -
sen en planta alguna empresa pel igro-
sa antes que yo pudiera conseguir el 
resultado que espero de mi car ta al EM-
perador; en tonces cuida de que Gla-
pisson redoble su vigilancia, si les vie-
se rondar por las inmediaciones del pa-
lacio de B . . . Eí tal P e d r o Herb in e» 
va hombre de alyuuus sesenta años, y 



132 
aun c reo que esté cojo. Una honda ci-
catriz le p a r t e e n dos pedazos el labio 
de arr iba . S<» me figura un sueño cuan 
to acaba de pasarme. La cabeza se me 
devana completamente en el caos don* 
de estoy me t ido . . . Si un deber mas im-
per ioso no me detuviera aquí, ya me 
habí ¡a puesto en camino; mas el l<m-
per.idor me ha confiado un í comision 
de la mas alta importancia, v aun tar-
daré cinco ó seis dias en cumplirla. A 
Dios, que i ido Anacarsis, á Dios y con 
suma pr isa . No olvides nada de lo que 
le d igo . . . nad i descuides de cuanto te 
encargo. . . Va en ello la suer te de una 
persona á quien amo y respeto masque 
á otra alguna en el mundo . . . Mi cor-
reo es un hombre activo é intrépido. 
Si no le despidieres de regreso al ins-
tante , utilízate de él; asi él como Gb« 
pisson me son muy adictos y te obe-
decerán como á mi propia persona > 

Anacarsis Boisseau, Jespues de ha-
ber leído dos veces aquella c rta,pu* 
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JO Á parte las destinarlas para el E m -
perador y para la Princesa de Montlaur , 
v dijo al co r reo : «No marchare i s h a s -
ta nuevo aviso; re t i raos á de scansa r . . . 
en cuanto á vos, Glapisson, tengo que 
comunicaros una o rden del c o r o n e l . . . 
en su c o n f o r m i d a d . . . 

Al oir estas palabras , llevóse Gla -
pisson la mat.o á su gori a de cuar te l , 
y se cuadró . 

—Tal vez tendre is que a fe i ta ros los 
bigotes, á fin de no ser conoc ido , y 
para que podáis seguir le los pasos á 
un bribón de cojo q u e tiene malísi-
mas intenciones. 

— Contra mi coronel? 
— N o , Glapisson. sino cont ra los a m i -

gos de vuest ro coronel , lo que viene 
á ser igual. Mas tarde os espl iearé to-
do es to . 

—Bas ta , señor , a u n q u e sea muy d u -
ro el corta inelos, —y se a tusó el b igo-
te exhalando un hondo s u s p i i o . — E s -
tos han es tado en Italia, en Eg ip to , en 
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toda vez que el señor ccronel asi lo 
quiere , se ha rá . 

En seguida Boisseau, dirigiéndose ¿ 
su ayuda de cámara le mandó prepa-
rase lo necesario para vest i rse. 

— Vá á salir V. S .? p reguntó José 
medio es tupefac to . 

= S i por cierto, y dirás al portero 
qup vaya sin demora en busca de un 
coche de alquiler; toda la noche se en-
cuentra una hilera de ellos á la puer-
ta de Frasca ti. 

Media hora despues, Boisseau, bien 
embozado en su capa , se metió en el 
car ruage , y d¡¡0 al cocher o que le lle-
vase á la calle del arrabal del Rollo, 
número 5 0 . 

Duran te la caminata, regocijábase Ana-
carsis de aquella ocasion que le pro-
porcionaba el ser de alguna util idad á 
su amigo Raúl. Merced á los porme-
nores que este le habia dado antes de 
su par t ida , respecto á madama de Brac-
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teres mas vivo. 

Ademas, hallaba cierto orgullo en 
vet se comisionado para un negocio de 
tanta importancia como delicadeza; al 
píiso que su imaginación calculaba ya 
de antemano las ventajas que iban a 
resultarle de prestar tan bueo servicio 
á la duquesa. 

l i taba la noche muy oscura y bor -
rascosa; la lluvia caía á mares. 

Paróse el coche de alquiler á la puer -
ta del nüm. 56 , calle del Arrabal del 
Rollo, la cual entonces contaba pocos 
habitantes. 

Asomó Boisseau la cabeza por la por-
tezuela, y vió nna casa aislada, y dt 
apariencia muv mezquina. 

A cada lado de ella se estendian unas 
largas tapias, las cuales sin duda for-
marían la cerca de a'gunos jardines; U 
acera opuesta solo preseutaba unos vas-
tos y desiertos solares. 

—llura! tosió Anacarsis; esto t i tne 
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trazas de gari lo de ladrones. Digna vi-
vienda es la tal, por cierto, para UQ 
bribonazo semejante! Cochero, lla-
mad . 

— Dónde? Esta es una puerta de pa-
sadizo que no tiene campanilla ni al-
dabón. 

—Dueño , llamad con los pies y las 
m i n o s . 

— Y a , ya, dijo el cochero; queréis 
desper tar á algún médico ó alguna 
comadre? 

—Segu id l lamando, y contad con 
un napoleon por vuestro t raba jo , siem-
p r e que consigáis nos abran pronto; 
porque hace un frió de dos mil dia-
blos 

Tenia Herman el sueño muy ligero. 
Desper tó sobresal tado con un golpe 
¿as íante fuer te que sintió dar á su 
puer ta . 

Púsose á escuchar , sobrecogido de 
tío miedo involuntario. 

Impelido por un movimiento de pu-
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ro instinto, tomó un puñal que tenia 
envainado debajo de la almohada, y 
con el corazon palpitante, agualdó á 
que llamasen de nuevo, creyendo que 
se habia engañado. 

Volvió á sonar en la puerta un se -
gundo golpe. Enjugóse l lerman el su-
dor frió q.ie le bañaba la f rente; pe -
ro esto no impidió (pie preguntase 
con voz lirnie: Quién es.v Que se ofrece? 

— Es un caballero que trae mucha 
piisa y solicita hablaros, dijo el p o r -
tero. 

- M e llamo Anacarsis Boisseau, aña-
dió ot>a voz. Tengo que comunicaros 
caballero, u i asunto de la mayor i m -
portancia. 

Tranquilizado a'gnn tanto Fo r s t e r . 
sollo el puñal, encendió una bugia y 
rogó á Boisseau aguardase un ins tan-
te. Habiéndose vestido, abrió la p u e r -
ta, no sin resemir alguna emoción. 

La fisonomía de Anacarsis ofrecía 
uaa curiosa mescolanza, de miedo, de 
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•rgul lo y de curiosidad. 

Guardó silencio un breve ra to el 
recien venido, porque á pesar suyo le 
sorprendieron la hermosu-a , la juven-
tud, y sobiv todo el aspecto triste y 
candido de Herirían. 

No podía creer que aquella melan-
cólica y hechicera íigura ocultase un 
genio tan perverso. 

A despecho de su mal aventurado 
ensayo diplomático, Boísseau, en aquel 
momento decisivo, se hallaba muy apu-
rado para esplicar el motivo de su 
visita. 

Tosió f recuentes hum, bum, v lar-
dó lo mas que buenamente pudo en 
desembozarse . 

Sorp rend ido Herman del silencio que 
guardaba Boisseau, le dijo con el acen-
to dulce y peí loso que le era usual: 

Puedo saber , caballero, á quién ten-
go la honra de hablar , y á qué cir-
cunstancia he de a t r ibui r una visita 
á hora tan insólita? 
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—Eso es justísimo, señor mió; eso 

fs justísimo, apreciable señor, contes-
tó Boisseau con voz algo insegura, pues 
que al pasear maquinalinente la vista 
alrededor, acababa de divisar la daga 
que Hermao, en su piisa por levan-
tarse, no había ocultado sino á media* 
debajo de su almohada, y cuya hoja 
brillante y aguda resplandecía en la 
sombra, por efecto de la refracción. 

— «Un hombre que se acuesta con 
nn puñal, dijo en t re sí Anacarsis, 
debe ser capaz de cualquiera cosa. 
Tiene razón Kaúl á pesar de su 
eara de ángel, este es mas taimado 
que un tigre. El por te ro ha ba jado 
á su cuarto, y por cierto que su fa -
cha es malísima; esta casa está a is -
lada, y t iene una apariencia bien 
siniestra. Me encuentro solo la 
cosa va tomando el mismo carácter 
que mi aventura con los guerri l le-
ros No parece á la verdad, si 
no que la suerte se empeña en equi -
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vocarme s i n n p r e con ese descabellad» 
de Boito!! 

Pero estas reflexiones mentales n» 
satisfacían la inquieta curiosidad de 
Herman. 

El joven icpnso con cierto grado 
de impaciencia: 

— Desearía saber, caballero, el ob-
jeto. de vuestra visita son las 
tres de la madrugada, y no tengo 
el honor de conoceros preciso 
es que algún motivo muy grave. 

= G r a v í s i m o en efecto, amigo mió; 
de lo contrar io no me hubiera to-
mado la libertad de venir á desper-
taros á hora tan intempest iva. 

—Hab lad , pues ya os escucho. 
Volvió á t i tubear Iioisseau. Por 

donde habia de empezar su rela-
ción? Por donde ent rar en tan di-
fícil conversación? Al cabo recobró el 
ánimo, y l lamando en auxilio suyo to-
da la deztreza de que era due-
ño , dijo á Herman , con aire á la vex 
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paterna! y misterioso: 

—Jóven ciertos protectores vues-
tros, aunque desconocidos de vos, 
me envían á visitaros vuestra 
suerte les ha conmovido sensiblemen-
te, y quieren prodigaros todo su fa-
vor Pe ro circunstancias ocultas 
les vedan explayar aquí su benevo-
lencia toda A fin de que cono-
cierais los plenos efectos de esta 
seria preciso que estuvieseis fuera 
de París. 

= N o entiendo una sílaba de cuan-
to me hacéis el honor de decirme, 
señor mió dijo Herman en tono 
muy fiio, y clavando en Boiseau 
una penetrante mirada, la cual pare-
ció muy siniestra al ex-diplorná-
lico. 

Sin embargo, afectó este una p r e -
sencia de ánimo, que verdaderamen-
te no tenia, y repuso. 

—Figúraseme, no obstante, mi muy 
caro señor, que me esplico coa toda 



142 
d a r i d a d . Ciertos pro tec tores ocnltoi 
tendí ¡un la mayor satisfacción en ve-
ros salir de Paris y alejaros de esta 
poblacion, residencia s iempre peligro-
sa para los jóvenes, y que por oln 
par le solo of rece un mediano atracti-
vo para l^s personas á quienes la for-
tuna ha favorecido poco. Vuestros 
p ro tec tores os aconsejan, por el bien 
vuestro se ent iende; tened la bondad 
de fijar vnest ia atención en estas pa-
labras . . . . os aconsejan di.-O, por el bien 
part icular vuestro esclusivametiie, que. , 
salgais de la capi ta l . . . y viajéis por 
los países del Mediodía. . . Oh! alli los 
aires son sa lubén irnos. . . las campiñas 
pintorescas en es t re ino . . . y por ejem-
plo, Bayona . . . Ies parece un punto de 
res idencia tan adecuado . . . que ns lo 
indican con p re fe renc ia . . . All ies , aña-
dió Boisseau con aire mis ter ioso. , o 'tí 
es, joven, donde rec iboe is de ellos 
seña les . . . señales inequívocas de inte-
rés, y tales, que os sorprenderán 
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que no podrán menos de so rprende-
ros. 

—Señor mió. respondió Herman 
después de un silencio asaz p ro lon-
gado: me parecéis un hombre de bien, 
y no puedo creer (pie luyáis venido 
á mi casa á las l ies de la madruga-
da coa el objelo de burlaros de mí. 
Juzgo, á no dudarlo, qne os engaña 
alguna inapl icable equivocación. 

= Nada de eso, apieciable señor; no 
creo que vengo equivocado. Sois Mr. 
Herman Fors te r , que ocupa el destino 
de secretario en casa del duque Brac-
ciano, es verdad? 

- Efectivamente, soy e*e idéntico Her -
man Forsier , señor mío. Llasia ahi 
no os habéis engañado; pero sí estáis 
en un crasísimo error suponiendo que 
tei){;o protectores públicos y ocultos. . . 
No entra por ahora «m> mih cálculos sa -
lir de Paris ni trasladarme á Bayona. 

Creyendo dar un golpe maestro y d e -
cidir ¿ Herman con un argumento sin 
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vuelta, sacó Anacarsis del bolsillo de 
su chaleco un rollo de papel, con su 
lacre y sello, mientras decia teniéndo-
lo bien visible en ' re el dedo pulgar y 
el Índice tie su mano derecha: 

La prueba, caballerito de que es-
te asunto va muy formal, es que esos 
protectores desconocidos, cuya ecsis-
tencia ponéis en duda, me encargan 
os entregue en propias manos e.-te 
cariucho que contiene cien napoleo-
nes . . Este dinero está destinado á 
costearos el viaje y sufragar los pri-
meros gastos de vuestro est blecimien-
lo en Bayona. . . una vez trasladado á 
aquella ciudad, no sabéis lo que allí 
os espera! . . . dijo Boisseau, depositan-
do el rollilo en un lincon de la chi-
menea, juzgando haber triunfado \a 
victo»iosamente de la neg liva de 
su interlocutor. En seguida repitió 
con aspecto confidencial, saboreando 
í u s palabras, por decirlo así, y dan-
do ligetos golpecitos en el brazo de 
Herman. 



f 45 
—No, amigo mió, no sabéis lo que 

allí os agualda! 
Avanzó un paso el joven hácia 

Boissoan con aire desdeñoso, y de 
un revés echó al suelo el car tu-
cho; saliéronse del papel los napo-
leones y rodaron por los ladrillos. 

—Cómo, señor/ exclamó Anacarsis. 
—Ola! oro tenemos! dijo He r -

man mirándole de hito en hito 
con que oro, caballero? En efec-
to, este lance es sério de veras 
la cantidad es bastante crecida, y 
los que os han enviado acá deberán 
tener mucho in te resen alejarme de P a -
rís.... 

—Quien debe tenerlo sois vos, 
apreciable amigo; creedme, recoged 
esas monedas; yo os ayudaré, si 
gustáis Aprovechaos de la fo r -
tuna..,.. partid para Bayona. . . es lo me-
jor que podéis hacer . 

—¿lis esa vuestra opinion, caba-
llero? 

Tomo 1 . 4 0 
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— Y tanto! Tengo la comisioi 

de acompañaros hasta la diligen-
cia; haced lo que se os p ide . . . . No 
os obstinéis en lo contra i io no per-
sistáis en una resistencia inútil 
La soga s iempre quiebra por lo mai 
delgado, y la olla de b a r r o no debí 
chocar contra la de h i e r ro . 

— De veras? y si yo no quisíest 
obedecer á esos protec tores descono 
eídos?. . . qué me acontecería? 

— Mirad, caballeri to; os espondríais 
¿ riesgos inmensos. . . . pero quién du-
da que os avendréis á la raz^n , v qu« 
accedereis á lo que de vos se ecsi-
j e ? . . . l)e lo cont ra r ío . . . 

— Como de lo con t r a r io ! replicó 
Herman fijando en Anacarsis unos ojos| 
que parecían empeñarse en leer hasta 
el fondo de su corazon. 

— D e lo contrar io , repitió con vi-
veza Boisseau, que tanto por miedo 
como por impaciencia quería llevar 
aquella esceua á su término; de lo 
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contrario, señor mió, os obligaré á 
obedecer con solo pronunciar dos pa -
labras... dos pulab as bien sencidas. 

— !• sto pica en histoiia; oigamos 
esas dos palabras . . . porque eslov r e -
suelto! me entendéis b i e n ? abso 'u ta-
tneute resuelto á permanecer aqui! 

=Cuidado! Temed! 
—Pocas son las cosas que me cau -

san temor... 
—Pues bien, tai to peor para vos . . 

Yo desearía en atención á vuestros 
pocos años, economizan s .. con toda 
6inceiid >d hablo. . . unas memorias h u -
millantes... pero me obligáis a h a c e r -
lo... las dos palabras son. . . s o n . . . va-
ya! llévese el diablo esios vocablos 
alemanes!... eschimó Boisseau . . . por 
fortuna be traido conmigo la carta de 
Raúl!... 

lU 'gistróse los bobi los el ex-diplo-
mático y sacó de uno de elb s el plie-
go que le habia d h i j i d o el coronel; 
acercóse ¿ la bugia ó hizo uu gesto 
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«le t r iunfo luego que recor r ió con h 
vista a lgunos renglones tie él , cual ti 
an t i c i pa r a el e fec to que iba á pro-
d u c i r . . . Estos nombres son: Guillermi-
na Bu t l e r . 

— G u i l l e r m i n a Butler! esclamó Her-
snan, tu rnándose mas pálido que un es 
pec t ro , y a r reba tándole á Boisseau 1) 
«arta de las manos . 

= S e ñ o r mío, es te es un indigno abu 
so de confianza. 

Y Anacarsis , « ojo de cólera, se pre 
cipitó sobre Herman ^)ara recobra r si. 
ca r t a . 

De resul tas de la lucha, la únici 
bugia que a lumbraba aquella escena ca 
vó al suelo y se a p a g ó . 

El c i n d e l e r o de cobre , rodando po: 
los ladrillos, p rodu jo un sonido agu-
do y metál ico, cuyo eco, en el profun-
do silencio de la noche, se dilató pot 
largo t i empo . 

Sobrecog ido de miedo, gri tó Anacar 
sis: cfavor! favor!» 



- P o r la mue r t e ! callad! dijo H e r -
man en voz ba ja , es forzándose por vo i r 
ver á encontrar á Boisseau en t r e las t i -
nieblas 

A pesar del g i i to de Anacarsis , no 
padeció alteración el silencio que en la 
casa reinaba; lo único que se oyo e n -
cima del techo de la vivienda ocupa -
da nor Herman , fué un r u i d o sordo y 
brusco, cual si procediese de alguien 
que se ar ro jára p rec ip i t adamente de su 
lecho. . . 

Enseguida, la misma persona sin d u -
da, bajó descalza del piso supe r io r , e m -
pujó la puer ta de Herman , que se h a -
bia quedado en to rnada , y una voz hue-
ca y ronca dijo de recio: que ha s u -
cedido por acá? se están ma tando por 
v e n t u r a ? v 

- P e d r o l l e rb in ! sois vos? dijo H e r -
man. 

—Si, respondió la voz. 
—Kste es el co jo ! . . . el h o m b r e pe -

ligroso. dijo en t re sí Boisseau, temblan-
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man le a g a r r a b a en la o s c u r i d a d . 

— E n t r a d p r o n t o , r e p u s o el jóven... 
ya t e n g o as ido al h o m b r e . Encended 
la b u g i a . . . los ch i smes de e n c e n d e r es-
tán enc ima de la c h i m e n e a . 

= Y q u é h o m b r e es ese? preguntó 
P e d r o l l e rb in a c e r c á n d o s e . 

- Un emisar io de ese infernal coro-
nel, y que está e m e n d o de todo; han 
s o r p r e n d i d o mi c o r r e s p o n d e n c i a epis-
to lar con Gui l l e rmina Bmler . 

_ — R a y o s y centel las d. jo P e d r o Her-
b in , y i iMantn hizo s^lir una luz 
vivísima de un f rasco fosfór ico, la cual 
i l uminó con su verdosa c la r idad las feas 
• r e p u g n a n t e s facciones de aque l hom-
b r e . 



CAPITULO Vff l . 

Pedro Herbin. 

j s t fedro Herbin podría contar c»»-
j y c u e n t a años sobre poco mas ó me-
ftS'nos, tenia su enorme cabeza c u -
bierta de un monte de cabellos e s p e -
sos y Uerizados; unas pobladf t iwa» 
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urjas le tapaban á m e d h s su* ojillos, 
cuyas niñas eran de color celeste 
•ucio. Su cara macilenta y lerrost 
es taba casi ocultada por unas bar-
bas cor tas y espesas, á las que en 
muchos dias no se habia ar r imado la 
navaja del ba rbe ro . 

Sus facciones eran siniestras , du-
ras , su lábio super ior hendido co-
mo el coronel lo habia escrito á 
Boisseau, anadia aun mas fealdad i 
su ro s t ro . 

Luego que se encendió la bugia, 
f u é P e d r o I lerbin á c e r r a r l a puer-
ta con dos vueltas de la llave, 
mien t ras que Herman leia con ansia 
la car ta de Baül, de ia cual se habia 
apoderado . 

Boisseau, sobrecogido de terror, 
gr i taba: Esta es una celada abomi-
nable! Os intimo que abrais esa 
puer ta! ningún derecho teneis para re-
tenerme aquí! 

Sin dar le ninguna repuesta ; 11«-
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góse Pedro I íerbin á donde es ta -
ba Herman, y apoyando su ho r ro -
rosa faz en el hombro del joven, 
leyó con él la carta de Baúl, son-
riéndose de cuando en cuando con as-
pecto feroz. 

—Guillermina Butler! exclamó el 
menstruo despues de haber r eco r -
rido algunos reng 'ones y paleando 
de rabia Guillermina Butler! ¿Y 
cómo habrá conseguido dar con ella? 
Muerte y eterna condenación! bien 
te dije yo que no debias escr ibir le 
una letra 

— Que no debia, eh? contestó He r -
man y para detúvose el 
joven y habló una palabra al oido de P e -
dro H. rb in . 

—En ese caso, r epuso este , se 
conviene en en tenderse por c i f r a . . . . 

—Ya! no se puede caer en to-
do y especialmente prever lo im-
posible, dijo con impaciencia H e r -
man Quién hubiera pensado que 
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ese coronel del demonio llegase > 
descubr i r una mujer desconocida t 
oculta en el arrabal mas oscuro de 
Viena? Es ima fatalidad un aca-
so inexplicable, del cual dudaría yo 
si no fuese por esia carta maldita, 
añadió paleando también con rabia. 

Desde el principio de aquella es-
cena, parecían haber sub ido las fac-
ciones de Herman una completa 
t ransformación; su fisonomía, ordi-
nariamente tan apacible, presentó 
una expresión dura y sa idónica , al 
paso que sus manos, tan encogidas 
s iempre, manifestaban la violencia de 
sus resentimientos. 

Auucar*is Boisseau continuaba pega-
do á la puer ta , y esforzándose por 
abrir la , m s como no pudiese conse-
guir su intento, golpeóla con toda su 
fuerza gri tando: «soco-ro, socorro.» 

Sea que los dos i¡:qui ¡nos de aque-
lla aislada casa estuviesen seguios d« 
la complicidad del por te ro , sea que st 
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hallasen ciertos de que este no podia 
oír los gritos de Anacarsis, no hicie-
ron caso alguno de sus clamores • 
prosiguieron l< \en*'o: 

= A h ! ved ahi lo que dice respec-
to de mi. dijo Pedro Herb in , al Ile— 
gar al pári lo que le concernía; todo 
está esa» lamente descr i to . . . hasta mis 
señas par t icu la tes . . . podría lomarse 
por la requisitoria de un prefecto de 
pulícii. . 

— Señor Señores eschimó Boisseati, 
que viendo lo inútil de sus tentativas 
para escapar de aquella l imonera , co -
menzaba á concebir serios temores.— 
En nombre de !.i ley, os intimo que 
me abiais la p u e r t a . . . b- jo esta con-
dición os promeio no decir una p a -
lahra á nadie sobre esla indigna vio-
lencia. 

Herman y Pedro Herbin se m i r a -
ron en silencio, después de l u b e r leí-
do la carta. 

—Ante to J o , dijo Ped io Herbin, 
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haciendo un gesto significativo y se» 
halando á B-'isseau, que esiaba á sus 
espaldas, es preciso desembarazarnos de 
este. 

— S e ñ o r , señores: volvió á gritar 
Anacarsis . . . p ro tes to . . . declaro. . . que 
esta es ana acción indigna . . . He ve-
nido con toda confianza á casa de es-
te caballero; e¡ señor coronel de Sur-
ville ha p re fe i ido valerse de medios 
conci l ia tor ios . . . Quereis que se arre-
pienta de su lenidad? 

— N o hay que andarse en escrúpu-
los, dijo Herman , sin darse por en-
tendido de las pal. bras de Boisseau; 
basta con el para echar á pe ide r lo-
do, para descubr i r cuanto está oculto. 

— Y esas cai tas dirigidas al Empe-
rador y á la pi incesa de Montlaur! 
p regun tó Pedro Herbin. 

= Le reg is t ra remos despues . . . dijo 
Herman con suma fr ia ldad. 

— Q u é es eso de despues? esclamó 
Anacarsis . Cuál es el sentido de esa 
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espresion? Ah! y q u é es lo q u e in t en -
lais hacer conmigo an ies de ese des -
jiues? 

—Lo que in ten tamos hacer contigo, 
amigi ito e m b a j a d o r , d i jo P e d r o H e r -
bin adelantándose lentamente Inicia Bois-
seau con aire feroz, es r educ i r t e á la 
imposibilidad de desa ta r la lengua y 
de hacernos pe r ju i c io , aunque no m e -
rezcamos el n o m b r e de t r uhanes con 
el cual nos apoda tu amigóte Survi l le . 

= Desdichado de mí! q u e r r é i s ases i -
narme? esclamó Boisseau jun tando las 
manos con t e r r o r . 

Pedio I le rb in v H e r m a n t rocaron mi-
radas de in te l igencia . 

—No osaríais comete r tan a b o m i n a -
ble crimen! repi t ió Boisseau p o n i é n d o -
se pálido. 

—Eso es s e g u r o , contes tó P e d r o H e r -
bin, mientras que H e r m a n volvía á leer 
con atención devoradora la car ta del e d e -
cán del E m p e r a d o r , y daba mues t ras 
de reflexionar p r o f u n d a m e n t e sobre al-
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gnnos de sus pá r ra fos . 

— E n pi imnr lugar , donde están lai 
o t ras car tas que te ha e n v í a l o ese al-
mivarado coro el? repuso P e d r o Herbin. 

= Podéis regisir riñe hasta la cami-
sa; no las traigo conmigo. L is lie de-
jado en casa de Mr. Survi l le . . . calle 
de la Victoria. 

— Ali! conque se lian quedado en la 
calle de h Victoria? ya! se ent iende . . . 
ba jo la custodia de Glapisson, el que 
ibais á soltar para que me siguiese 
la pista. 

•—Esián encei radas den t ro de mi ga-
rc ía , cuya llave es .esta. . . miradla . " 

Acercóse Pedro l l e i b i n á Merman y 
le dijo algunas pal bras al oído. El jó-
ven hizo un «esto de aprobación; p u -
so sobre la mesa p pel, ti«ila, una bu-
jía, y despues se p>>eó de un lado á 
ot ro del cuar to con aire de mucha agi-
tación. 

Llegóse de nuevo á Boisseau Pedro 
Herbin , y apre tándole la muñeca cual 
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ti fuese su mano un tornillo de h ie r -
ro, le dijo: 

—Siéntate junto á esa mesa y e»-
cribe. 

—Pero. . . 
—Ab! no hay pero que valga. . . R a -

yo de Dios, no soy aüeionado á p e -
ros.... 

—Y qué he de escribir , pues? 
=Escr íbe le al tal Glapisson que le 

envi is la llave de tu gaveta, v que ven-
ga á t r aene aquí I «s dos cartas que 
te ha remitido el coronel, la una para 
la princesa de Monilaur, y la otra pa -
ra ti Emperador . 

—Qué.. . á t raer á ese hombre hon -
rado para que caiga en lazo s e m e -
jante? y quizás para que se le asesi-
ne despues! esclamó con acento d e -
terminado Anaea-sis. . . aunque me cos-
tara peieeer mil veces, uo lo baria 
yo, nuiici, nunca. 

= A h ! te niegas á ello? dijo con voz 
bronca Pedro Herbin, é hizo brillar 
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«leíante de lus ojos de Anacarsis la 
aguda hoja del puñal de H e r m a n . . Mi-
ra bien esto .. Palpa esta p u n t a . . . es-
c r i b e . . . ó mueres . 

Sin ser hombre dotado de un va-
lor e s t r ao rd iuano , era incapaz Anacar-
sis Boisseau de cometer una infamia 
por cobardía; á pesar de su te r ror , hu-
biera a r r o s t r a d o cualquier peligro 
antes de c o m p r o m e t e r aun mas los 
in tereses que el coronel le habia con-
fiado. 

Por for tuna , i luminó súbitamente 
al ex-diplomát ico una idea lumino-
sa, que p r o d u j o una reflexion m ú j 
sensata . 

Con g rande asombro de Pedro 
Herbin, que seguia blandiendo siem-
pre su puñal con aire ter r ib le , pa-
reció Boisseau recobra r ánimo poco á 
poco; se recostó en su silla; c ruzó las 
manos sobre el estómago; hizo mo-
linete con sus dedos pulga ies ; mi-
ró de hito en hito á Ped ro Herbin, 
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y le dijo, encogiéndose de hombros: 

=Sol tad ese puñal no me in -
fundís miedo no os aireveiíais á 
asesinarme. Mi coche está aguardán-
dome á la puer ta ; uno de mis cr ia -
dos fué quien lo alquiló. Al ver 
que yo no bajo, el cochero llamará 
aquí para que le dén razón y qui-
zá no tardará mucho en hacerlo 
Y qué respuesta podéis darle? Que 
le despido y mando que se vaya? 
Bueno? pero mis sirvientes, desazo-
nados con mi larga ausencia, viendo 
que no regreso, irán á dar pa r te 
á la policía; no será difícil encontrar 
el cochero de alquiler que me lia 
traido acá, y él indicará precisamen-
te la casa Os prenderán 
Asi es que ahora me importa tanto 
vuestras amenazas como esto y el 
valiente Anarcasis castañeteó sus dedos 
con la mayor f rescura . 

Esta observación pareció hacer al» 
gun efecto en los dos cómplices. 

Tomo 1 . 11 
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—Vamos vamos, dijo Pedro 

I l e rb in , no eres demasiado idiota pa-
ra la edad que t ienes . Nos apuntas 
una buena idea no temas porta 
vida tranquilízate creíamos 
que eras mas collon de lo que eres 
en real iadad, y esperábamos sacar par-
tido de tu miedo para conseguir las 
car tas que tienes todavia en tu po-
der Pero esas car tas ya vendrán 
á nuest ras manos de una manera ú 
o t ra ; esa es cuenta nuestra ; respecto 
á t í , pe rmanecerás ence r rado en esta 
casa basta que hayamos terminado los 
asuntos que tú esperabas embrollar 
per fec tamente . 

— T a ta ta? repuso Boisseau 
con mas ánimo, y muy envalento-
nado con su p r imer t r iunfo; tan di-
fícil es que me retengáis aquí en 
cal idad de preso, como que me ma-
té is . En uno y otro caso lia de ser 
igual la zozobra de mis cr iados , y el 
éxito será uno mismo para voso-
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iros, merced á la declaración del 
cochero de alquiler . También be 
estudiado leyes, y conozco la pena 
» que incurren los que det ienen 
con violencia á las gentes en pr is io-
nes ilegales, y vosotros me pareceis 
demasiado astutos para esponeros á cas -
ligo semejante. 

Am iguito embajador , agradece-
nos infinito el buen concepto que te 
debemos, suponiéndonos dotados de 
mucha astucia, y á mi de p robar te 
(lite esta habilidad no nos falla, hare-
mos que te quedes aquí . 

—Dejadme en paz, contestó Boisseau 
encogiéndose de hombros ; este es un 
nuevo lazo que me tendéis con el o b -
jeto de sacarme alguna otra carta; p e -
ro no lo conseguiréis. . . Lo mejor que 
podéis hacer es, f r anquearme la sali-
da, querido señor del puñal, y vos, 
Mr. Herman Fors te r , creedme, obede-
ced las órdenes del coronel, v tomad 
cuanto antes el camino de Bayona . . . . 



Habiendo hablado así, levantóse de su 
asiento Anacarsis con aire de suma 
satisfacción, y se dirigió hacia la puerta. 

— El que se empeña en p robar de-
mas iado , llega á no probar maldita la 
cosa . . . dijo Ped ro Herbin haciéndole 
una seña para que volviera á sentarse. 
Te digo que no saldrás de aquí por 
ahora . Fácil me seria qui tar te la lla-
ve; pasar á la calle de la Victoria; 
p e d i r á Glapisson las cartas en nom-
b r e tuyo, ó bien a t raer le á esta ca-
sa , diciéndole que lo neces iubas tú; 
p e r o tendríamos que esponernos á cor-
r e r el r iesgo de que se sospechase 
de nosotros , y tener que dar espira-
ciones que no me cuadran absoluta-
m e n t e . Ahora , si Glapisson me fas-
t idiase, yo t endré buen cuidado de 
deshacerme de él por o t ro medio.. . . 
y supues to que te tomas tanto interés 
por lo que nos incumbe, voy á tran-
quilizar tu conciencia respecto a nues-
t ra actual violacion del derecho de 



163 
gentes, corno tu lo llamas. 

Escúchame, y quedarás enterado de 
un plan, no malamente calculado. H e r -
man va á tomar tu capa. El y tú 
sois de igual estatura; la noche está 
mas negra que boca de lobo, y el co-
chero alquilón no conocerá el engaño, 
y le equivocará fácilmente contigo. H a -
rá Herman que le lleven pian pian 
á uno de los arrabales mas solitarios; 
dará un luis á su conductor , e n c a r -
gándole se pase por la calle de la 
Victoria para avisar á tus sirvientes 
que no estén con cuidado por ti, si 
no volvieres á tu casa al «lia siguien-
te, porque te has visto precisado á 
paitir para Vcrsalles, en donde p e r -
manecerás uno ó dos dias ocupado 
en comisiones de mucha premura que 
el coronel te encarga. Tus criados 
han visto llegar el cor reo ; tú saliste de 
casa á deshora de la noche, y por 
consiguiente nada les parecerá mas 
natural que esta corla ausencia m o -
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l ivada por circunstancias tan graves. 
==Así es que lodos estarán tranqui-

los por espacio de un p a r d o días.Al 
t e r ce ro comenzarán á ent rar en cuida-
do p e r o no harán investigación alguna 
hasta el cuar to dia; ahora bien, noso-
t ros estamos ciertos de haber ejecuta-
do nuestros planes pasado mañana á mas 
t a rdar ; una vez hecho esto, no per-
manece remos en París una hora. Has-, 
ta entonces, agudísimo raciocinador, ten-
d rá s á bien habi tar una modesta vivien-
da , poco distante de donde estamos, 
No grites ni armes bulla, po rque seria 
t r aba jo perdido; tu obstinación seria co-
m o insinuaste ahora poco, el choque 
de la olla de bar ro y la de hierro, 
Dent ro de tres ó cua t ro días te verás 
en plena l ibertad; bien ves que no so-
mos tan diabólicos como pudiera dar-
lo á en tender nuestra facha. Estoy vien-
do oro esparcido por el sue lo . . . Ya cai-
go, ya, seria para costear los gastos del 
viaje á Bayona. Está bien; con estas mo-
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nedas, porque á la verdad no leñemos 
de ellas una gran cosecha propia, aco-
piaré para ti abundantes provisiones; ten-
drás tus periódicos, tus libros, por fin, 
cuanto pueda hacer soportable tu cau-
tiverio. Y bien poco es lo que hace-
mos en obsequio tuyo, cuando eres el 
instrumento que impide la ruina de 
nuestros proyectos mas caros . . . añadió 
Pedro Herbin con aire socarron. 

El desventurado Boisseau nada halló 
desgraciadamente que contestar á estas 
amenazas. 

El peligro, despojado ya de toda 
exageración, parecíale mas positivo que 
antfs. Preveía con dolor, que por fal-
ta de opor tuno aviso quizá de resultas 
de no ser posible llegase á manos de 
la princesa de Montlaur la carta que 
Raúl la dirigía, iba á hallarse indefen-
sa la duquesa de Bracciano e o n t r j los 
perversos designios de Herman Fors te r , 
á quien también interesaba inmensa-
mente obtener el sigilo de Anacarsis. 
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El medio á que apelaban aquellos dos 

entes desalmados para conseguir susfi-
nes era infame, sin duda , y sujeto á 
severas penas; mas ellos p r e c i a n estar 
demasiado resuel tos á llevar á cabo sus 
miras , para temer cualquier castigo. 

En cuanto á resist irse á viva fuerza, 
no tenia probabilidad de buen éxi to . Pe-
d ro Herbin era un hombre muy robus-
to á pesar de sus años, y con el au-
xilio de Herman , debería inutilizar to-
dos los esfuerzos del cui tado Boisseau, 

Despues de haber pesado las razo-
nes que en pró y en contra se le ocur-
rían, r indióse Anacarsis, suspirando, al 
dest ino del cual no le era dable exi-
mi r se . 

— C o n q u e estás convencido ya? . . . asi 
lo espero , díjole P e d r o Herb in . 

— C i e r t a m e n t e estoy convencido de 
que sois capaces de esta violencia. Sin 
embargo , toda vez que sea la codicia 
vuest ro móvil, os ofrezco dos mil na» 
poleones, ba jo la condicíon de queme 
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pondréis en l ibertad, y saldréis de Pa-
rís sin pérdida de t iempo. 

—Ola! según eso crees firmemente 
que somos unos consumados br ibones . . . 
dijo Pedro Herb in . 

=Vamos á ver . . . pujaré hasta tres mil 
napoleones... Pe ro el hijo del portero de 
Mr. Surville habrá de acompañaros para 
asegurarse de que partís realmente, dijo 
Boisseau, creyendo por este medio apa-
ciguar los escrúpulos de aquellos hom-
bres. 

—Aunque subieran tus ofrecimien-
tos hasta cuatro y cinco mil napoleo-
nes, entiendes? no conseguirás lo mas 
mínimo de nosotros. Asi es la gente 
de nuestra calaña, dijo Pedro Herb in ; 
mas ahora que me acuerdo, tu coche-
ro deberá estar aburr ido á estas f e -
chas, y será preciso que se vuelva con-
tigo ó con tu capa , lo que viene á 
ser todo uno. . . pero antes importa p o -
nerte en segur idad . . . no seas niño, p o r -
que no estás en disposición de resis-
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l i r te contra nosotros, y le prevengo qn 
si te resistieres, en vez de darte go 
losinas, te pondré á pan y agua. Te-
nemos aqui un escelento escondijo.. 
No es necesario informarte del objeit 
á que estaba destinado. Lo único que 
le aviso es que , por via de mayor pre-
caución, no tendrás otra luz que la qi¡; 
el buen Dios dispensa á la naluralezj 
Estás listo? 

— Os ofrezco bosta cinco mil nape 
leones, y os empeño mi palabra de lio 
nor que sobre todo esto guardaré eter 
no sigilo. .' I 

Encogióse de hombros Ped ro Iler 
bin , y dijo á Boisseau: 

—Vamos , me sigues por bien ó pe: 
mal? 

— S o i s unos infames! . . . Gu iad . . . que 
os sigo; contestó Anacarsis , viendo per 
dida toda esperanza. 

Tomó Pedro Herbin la bugía, y abrió 
la puerta de una especie de gabineti-
to que comunicaba cou uno de los lien-
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zos de pared de la alcoba de Herman. 
En el fondo de aquel gabinete estaban 
amontonadas varias maletas atestadas de 
ropas de uso. 

Tocó, sin duda, Pedro Herbin al-
guna ouulta cer radura , pues lo que 
parecía pared se • abrió cerno la boja 
de una puer ta grande, y dejó ver 
un cuarlito amueblado con bastante 
elegancia; pero alumbrado exclusiva-
mente por una claraboya muy es -
trecha, guarnecida de un sólido en -
rejado, y tan alta, que aun cuan-
do se pusiese sobre la cama la úni-
ca silla que habia en aquella habita-
ción, no hubiera sido posible alcan-
zar á ella. 

•» Bien ves, dijo Pedro Herbin á 
Anarcasis, el cual entraba con p r e -
caución en aquella jaula , bien ves 
que tu alojamiento no es del todo 
malo Lo peor es que habrás de 
pasaite sin lumbre esto se hace 
también por mayor cautela Abo-
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ra te queda el recurso de no levan-
tarte de la cama. 

— S e g ú n eso, no teneis ninguna 
compasion! suspiró el desventurado 
Anacarsis. 

—¿Ninguna compasion? respondió 
Ped ro l lerbin con ironía: ¿y pue-
des decir tal cosa? ¿á qué hora 
quieres almorzar? á que bora quie-
res comer? . . . . 

— A c o s t u m b r o á desayunarme á las 
once y comer á las seis, respon-
dió Anarcasís a r rancando un hondo 
sollozo. 

= Seréis servido lujosamento, Mon-
señor , y con la mas escrúpulos) 
exact i tud, dijo P e d r o Herbin hacien-
do á su pr is ionero una grotesca re-
verencia, y salióse ce r r ando tras si 
la puerta de aquol escondri jo, la 
cual es taba formada de un tablón 
muy grueso de roble , reforzado con 
numerosos bar ro tes de h ier ro 
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En conformidad á lo que habían 

convenido los dos cómplices, em-
bozóse Herman en la capa de Ana-
carsis, salió de la casa, metióse en 
el coche de alquiler, y se fué á apear 
,il Boulevard de los Inválidos, des -
pues de haber mandado al cochero, 
á nombre de Anacarsis Boisseau, 
fuese á la calle de la Viet! ria p ira 
decir á sus criados que no le aguar-
dasen en dos ó tres dias. 

CAPITULO IX. 

Una visita. 

»o habia sentido madama de Brac-
Iciano nacer en su corazon la mas 
lleve sospecha contra Herman de 
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resul tas de la conversación que habia 
tenido con el coronel . 

Dolor osamente last imada al oir las 
q u e ella suponía calumnias en injusto 
descrédi to de un h o m b r e á quien creía 
tan digno de su amor , había atribui-
do las pa labras de Raúl á envidia . . . y 
á ce los . . . 

afecto de Juana para con Her-
man habia llegado á su colmo desde 
que él le contara las vicisi tudes de su 
vida con tanta candidez-

Desde aquel dia (que fué el ante-
rior á aquel en que Boisseau quedó 
ence r rado en la casa del ar rabal del 
Rollo), madama de Bracciano medi-
taba una gran resolución. 

Incapaz de cometer desliz alguno, 
parecióle que el divorcio únicamente 
pudiera proporc ionar le el medio de 
conseguir sus fines, y de conciliar su 
pasión con sus debe res . 

No quer ia , sin embargo , confiar á 
Herman n inguno de sus proyectos ; su-
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poníale dotado de tal delicadeza y de 
una susceptibilidad tan esquisita, que 
no dudaba se opusiese' con todas sus 
fuerzas á la determinación que ella se 
preparaba á tomar . 

Algunas veces que madama de B r a c -
ciano, en sus conversaciones con el e s -
presado jcven, babia suscitado indirec-
tamente esta cuestión, se habia man i -
festado Herman tan formalmente dec i -
dido en contra , que le creia capaz de 
alejarse de ella para s iempre, autes de 
ser causa de un paso que nunca de-
ja de ser gravísimo para una m u j e r . 

Respecto al amor de Herman , e s -
taba satisfecha de él con toda s ince-
ridad. 

Cuando amamos candorosamente; 
cuando el afecto y el heroísmo ca rac -
terizan nuestra pasión, imposible nos es 
suponer que nuestros sentimientos no 
sean correspondidos. Además, las mira-
das á hurtadillas, las palabras á medias , 
los suspiros, las distracciones, las ena-
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genaciones menta les de Herman , no se 
le habian escapado á Juana, al paso que 
sin necesidad de o t ro motivo, bastaba 
solamente la conciencia de su propio 
mér i t o y de su posicion en el mun-
d o , pa ra que , en sent i r de la duque-
sa, aceptase I l e rm m su mano con és-
tasis, tan luego como se la ofreciera. 

Madama de Bracsiano nada tenia que 
v i tupe ra r se á si misma; su mar ido vi-
vía casi s i empre apar t ado de ella; nin-
guna s impat ía , n ingunos vínculos de 
igualdad de edades ni de caracteres 
exis t ían en t re e l los . P o r una noble 
adhesion á su familia, habia la jo-
ven con t ra ído aquel enlace; las leyes 
au to r izaban el d ivorcio con el fin de 
pone r un remedio á las profundas 
incompat ib i l idades que t ra ían en su 
séqui to los casamientos de la especie 
de l suyo . ¿Y pod i i a da r se cosa mas 
leal, m a s j u s t a en lodo r igor, que el 
solicitar el goce del beneficio que se-
mejan te ley p roporc ionaba? 
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Unicamente las mujeres son capncet 

de persistir con inflexible obstinación 
en los propósitos de su voluntad. S o -
lamente á ellas les es dado aventu-
rarse tan ánimos >s en medio de los 
acontecimientos mas incierto sin con-
sejo, sin apoyo, con la esperanza po f 
Única guia. 

El carácter de madama de Brac-
ciano era muy original. No tenia 
antigás intimas, y odiaba las con -
fianzas. I I verdadero amor vive de 
si mismo, para si mismo y por si 
mismo. Así es que ella con nadio 
hablaba de sus proyectos, aguardando 
con ca'nía que llegase el momento 
de obrar. 

Al dia siguiente del encarcelamien-
to de Boisseau, madama de Brac-
ciano \ió en t ia r en su gabinete 6 
primera lio ra á la pi incesa de Alonl* 
laur. 

Esta señora no abrigaba la sospe-
s a mas leve del amor que Juana 

Tomo 1 . 1 2 
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p ro fesaba á H e r m a n . Segura de la 
s o l i d e / de p r inc ip ios de su sobrina, 
solo la v i tuperaba un esceso de com-
pas ión , <lcl cual la p r incesa creiaoo 
era d ig ' to el joven e s l run j e ro . 

Sin e m b a ' g o , h a c h a 'gnn tiempo 
que madama de Alontlaur nohba 
una cier ta mudanza en el compor-
t . m i e n t o habi tual de su sobrina; 
sus j.ccesos de t r is te /a y de des-
cabellada alegría, sus enugenaeiones 
melancól icas y sob re todo la conti-
n u a cabi 'acion que parecía ocuparla 
en t e r men te desde la pa r t ida del co-
ronel «le Survi l le . 

J amás había d is imulado Raúl la 
admirac ión q u e Juana le inspira-
ba ; pe rú s i empre se mos t ró tan res-
pe tuoso , lan s ince ramen te dispues-
to á complacer la en todo, que no 
dudaba la p r incesa de Mont laur que. 
c i coronel es tuviese tan enamorado 
d e m a d a m a d e Rracc iano , como re-
suelto á encerrar su pasión dentro 



de los límites de la mas tierna 
amistad. 

La maríscala conocía demasiado á 
fondo el corazón litm.-mo, para que no 
se le ocurriesen con frecuencia las d i -
ficultades y los peligros de la posición 
de sti sobrina, tan joven, tan he rmo-
sa, tan discreta, y casarla con un h o m -
bre á quien era ini| osibie tuviese amor . 

Ya hemos dicho que Juana, por efec-
to de la indiscreta confianza que le h i -
cieron, ignorándolo su tía, de que el 
enlace que la proponían pudiera levan-
tar el cruel destierro en que se halla-
ban dos de sus ancianos parientes, al 
paso que devolver á la princesa de 
Montlaur los cuantiosos bienes que t e -
nia confiscados, aceptó aqu. I casamien-
to con todas veras, y solicitó imperio-
samente que se llevara á cabo. 

Ignorando la causa secreta de esta 
determinación, su familia vió tan solo 
en este proceder el vivo deseo, bas-
tante comuu eníre las personas de cor-
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ia edad , de rasarse y oetipnr en el mun. 
do una bril suite policio• ; pues que en 
fin. á no acceder a enlace, que-
daba Juana pobre en es t remo, por-
que no consentía el Emperador en la 
devolución de sus bienes á la f .mília 
de Sotivry, sino bajo la condícion es-
presa d e ' que la heredera de ellos to-
mase por esposo al duque de Brac-
ciano. 

Mas tai de s ú p o l a princesa de Mont-
laur la abnegación generosa con que 
Juana había sacrificado su porvenir 
al bien estar de su familia. 

E x t e r n a d a s fueron su pena y sit 
admiración; pero ya la desgracia era 
inevitable; estas circunstancias hacían 
p o r lo tanto la posícion de madama 
de Bracciano doblemente interesante á 
los ojos de su lia. 

Conociendo la nobleza del caráctejr 
de Raúl y la eminente \ i i lud de Jua-
na, vió la princesa de Montlaur casi 
¿ta recelo alguno desarrol larse en el 



i s t 
alma de Mr. de Survi ' le un amor v i -
vo y pun ' , el c u d creyó la anciana 
era correspondido de madama de Brac -
ciano. 

— Es preciso, pensaba la pr incesa, 
cono der á la humanidad lo que es 
suyo, v no ecsijir de ella mas de lo 
que p u d e d a r de si: Juana cumple 
rigorosamente con sus deberes como 
esposa honrada ; tribuía á su mai ido 
toilos los miramientos que le debe ; su 
conducta para con el es irrepioe¡>ble. 
Pero el tal marido no tieu^ sus gus -
tos ni sus pocos años; y asi no pue-
de ecsistir en t re el os simpatía n ingu-
na.... Ah! cuantas jóvenes esposas en 
el lugar de mi sobrina hubieran s u -
cumbido yá!» 

«Y qué importa que su corazones-
té tiernamente ocupado? 1.1 hombre i 
quien ella .inia es por U>d< s mulos 
digno del >eulimienlo de delicadeza 
que lia sabido inspirada Refpecto á 
Juauu, ese amor virtuoso y t»eusible 
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será su salvaguardia mas segura pa 
ra ponerla á cubier to de los riesgos 
que iisedi m comunmente á una joven.i 

No hay duda de que este modo de 
pensa r era a 'go ¡igeno de la austeraj 
rígida teoría que i rdicaba el deber; 
p e r o los resultados (jue la princesa 
tenia un derecho de aguardar de él, 
podr ían asegurar la dicha y tranqui-
lidad de su sobr ina. 

A d v í r t e n d o que Juana estaba mas 
enagenaila y pensativa que de cosinm 
b r e des r i e l a partida del coronel, ma-
dama .Montlaur, conociendo los consue-
los que presta una confianza aunque 
sea indirecta, pasó á la habitación de 
su sobrina con el objelo de desterrar 
sus pensamientos melancólicos, teme-
rosa al misino t iempo de que Mr. de 
Bracciano notase la tristeza que con-
sumía á su m u j e r . 

— Buenos días, liiji mi», dijo cari-
ñosamente la princesa, besando en la 
f reu te a Juana . Vengo á declai ar te gucr-
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ra á muerta por l.i dejado'/ á qup ha -
ce dias le encuentro eulreyad i. Voy á 
decirle un mi lai de necedad-s y á con-
seguir que te avergueures viendo qite 
una vieja comoyoes lé mas a 'egre <pie lú. 

—Peto. . . querida ti:».... si iiu luu-
go por qué estar u i - ie ! . . . 

—Vamos vamos . . . «o sabré yo 
cuün animados y brilhn les s< pot en 
esos hermosos ojos cuando quii ren? Se 
me habrá olvidado la sonrisa p í rarué-
la y encaiitadoia de es» boquiia, quo 
pone ahora un mohín lao fe< ? . . . Qué 
os aqueja, señora duquesa? »Os causa 
celos el gran tono (pie; se dan la ba-
ronesa Merhichori ó la condesa l lridou?.. . 
Es que esas grandes señoras »oe¡l>ie-
rou una preciosa edue.tr ou á lo Juan 
Jaculo, cosa (pie les cosió muy poco, 
pues que su padre fué el i;ic>yo de 
preferencia del caballero Gi> ; nlino de 
Ennenonvil e, en cuya cas i se d spen-
taha á ese pobrete Hondean una tios-
pildidad tan delicada como digna de 
gratitud. 
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—Ffo por c ier to . t<a, ninguna pit. 

viilia tengo de es as señoras , dijo Jua-
na ron un suspiro , pues conoció la ma-
lignidad de la princesa. Te ego sufi-
ciente modestia para no envidiarles co-
sa alguea. 

— Mira, hija mia, esa respnc^tano 
me satisface. Tú t ienes alguna desazón, 
y es preciso que vo pene t re el serré* 
tro; ad- más que hoy * st* y en unoile 
aquellos ralos de terquedad v de so-
carroner ía que tanto miedo causaba" al 
p o b e maiíscal de Richelieu: Ah! e s-
pi ta , comadre mía, decíame si< viéndo-
l e de su precioso iih< ma de los IV-
cherous que tan familiar se le li lúa 
hecho desde el t iempo «le la regemia: 
«Vaya una hembra tei i ibl<-que sois! Ya 
venis á zumbarme , á desol larme? Qué 
os he hecho yo?. . . S iempre lie» slulo 
en desgracia con las m u j e r e s huma-
das.» 

— Pues bien, lia, dijo riéndose ma-
dama de Cracciuuo; os diré, a imita-
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(ion de Mr . de Riche l ieu : Q u é os ha 
hecho mi s e r í e l o ? . . . snp< niendo s i em-
pre (pie vo posea uno ademas , por 
qué razón es para vos hoy uno de vues-
tros dias de t e rquedad? 

= Por «pié iazo ? por qué? conles ló 
la princesa de Mnullaiir, olvidando po r 
un m< metilo el a sun to que alli l a ' l e -
vaba. . vo le lo d i r é : es que la d?s-
verguerza y la gmscr i a me han e s l o -
magailo s i empre , y esia mañana mis-
mo me ha suced ido un ¡anee, capaz de 
darme un e m p a c h o para quince d ias . 

—Y qué acontecimiento ha sido ese, 
señora? 

— Ayer me dijo mi a g e n t e ' d e n e g o -
cios que seria preciso da r algunos p a -
sos con un lal Mr. Berna rd , p r o p i e -
tario de U>s bosques que l ind .n con 
los nuestros , á l¡«> de c iim gui r la con-
tia-veula de unas doscientas a lanzadas 
que ims per tenec ie ran en o t ros t i em-
pos. Como yo era la i m p e t r a n t e , mi 
ageule me d i jo que me tocuba ir á ha-
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cer visita n! tal caballero, quien exijia 
absoluta v obst inadamente avistarse con-
migo, pero que le impedían moverse 
de su casa cier tas ocupaciones de de-
ni isiada consecuencia. Tuve (pie resig-
na rme , pues, á pasar a la oficina de 
ese Mr. Bernard , juzgando que bien 
podria yo hacer tamaño sacriiicio á true* 
que de dejar te algún dia lu hermoso 
bosque de Aucenis, sin la menor mer-
ma ni desperfecto . 

— Tia! exclamó Juana con acento 
de tr iste v Cariñosa reconvención. 

— Y qué qui< res . hija! mi ambi-
ción se cif a en eso . . . . dispensa» 
mela Me decidí, pues, y héteme 
pues ta en marcha para ir á casa 
del tal banquero , que según me 
informal on, es hombre mi lunario. Lle-
gué, y por p ' i ine ra pesadumbre , ha-
llóle establecido en el antiguo pa-
lacio de C e r e i o b a u l t , calle de San-
to Domingo, donde habia yo vivido 
lueugos anos . Las dos alas del edi-
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lirio estaban comple tamente demoli-
das, y el hacha des t ruc to ra hacia 
venir á t ierra los mag<>¡fieos árboles 
que contaban siglos de existencia en 
aquel magnifico jardín plantado por 
Lenotre. Av de mi, que r ida niña! 
rto sé por «pié nosotras , las pe r so -
nas ancianas, esi e n m o n t a m o s s i em-
pre in a sensación desagradable al 
ver ecliar abajo los árboles vie-
jos Será , si qu ie res , chochez , 
mas eso me indigna y en t r i s tece 
Por fin, a t ravesé el gr n vestíbulo de-
sierto y helado; li anchurosa p u e r -
ta-vidriera, al cer ia r>e , d e s p e r t ó los 
ecos de aquel a vasta ese de ra , y la 
liizo r e tumbar cual si fuese la nave 
de una inmensa Catedral esta 
fué otra tonter ía , si te pa rece ; pe ro 
aqu^l ruido pene t ró en n»i corazon; 
parecióme lúgubre nadie ha -
bía allí para r c i b i r m e ; subí al p r i -
mer piso y \ i el rótulo: Caja , 
escrito eu letras de á folio, sobre 
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14 puer ta de la antecámara , que 
daba en otros t iempos á las liMii-
ta- iones de n¡i pobre v excel. nte 
amig i la duquesa de Cien mbati't, 
En t ré ; u r o s cuantos mane, bos esta* 
ban escr ibiendo den l io de una espe-
cié de jaula eun j . i da de ;»!;• mine; 
ninguno de ellos se levantó. M toa» 
go genio, ni «d d tampoco para so-
brecojer tne; y sin e m b o g o , á pri-
mera vista, la grosería me aterra, | 
en presencia de cierta ge, lu/a me 
hallo tan fuera de mi c» litro c< mo 
lo estaiia un vecino 'le l 'aris entre 
los llotenli tes P regun té por Mr. 
Bernard . Todos aquellos jóvenes me 
miraron, ñ u s como mí facliu de 
ti;» Ca .'isparra no les pareciese aciee-
dora á mucho acal, miento, se me 
echaron á rcir en mi cara y éslí 
fué la única respuesta que me die-
ron , bas t í que el rapaz, mas peque-
ño de la gavilla, y listo com » un mico, 
me eoulcslo, senalaudome hacia una 
puerta: 
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— cAl'í en f í en le , señora; Mr. B e r -

nard está en su bufete;» con esto 
todas aquellas jóvenes cabezas vol-
vieron á inclin a s e sobre sus carpetas 
respectivas. Te vás á ic i r , sobrina 
queiida; peí o te aseguro que al le-
vantar el pestillo de aquella puer ta , 
ciñas dos l u j a s abr ían de par en 
par los ngieres de la duquesa de 
Clerembaull cuando en o f os tiempos 
iba yo á en t r a r , me sentí mucho mas 
corlada que cuando hace unos cin-
cuenta años, p«»co mas ó menos, en 
igual época y recien salid i del convento, 
me présenle en el mismo sulon para 
devolver la visita de boda en compa-
ñía del Pr ínc ipe de Muntlaur. 

Entré por lín, y vi á un hombre 
miiv grueso, cubier ta la cabeza de un 
casquete griego; el t i l sugHo estaba 
escribiendo en un bufe te . ¡Miróme sin 
dejir su asiento ni quitarse el go r ro , 
j me preguntó b i s c a m e n t e qué que-
ría... Si la brutal idad me amilana al 
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pr incip io . . . en seguida me bace enar-
decer la sangro. 

— Q u i e r o cu pr imer lugar una si-
lla, señor mío; pues me parece que , 
mis am s eesigen algún miramiento. 

— Podéis lom r m a, y deci rme sin 
demora lo que os trae acá, porque no 
tengo t iempo que p e i d r r , me respon-
dió el bá rbaro . Se' teme y le dije: 

— Vengo á l u b aros so l ee la com-
pra de los bosques contiguos á la 
selva de Aneenis. 

—Ali! dijo Mr. Renard, sois la prin-
cesa de Montlaur? y al hacerme esta 
pregunta , levantó con vive/a la cara, 
aunque sin hacerme el mas ligero sa-
l udo . . . pe ro qué podrán respe ta r las 
gentes (pie nó acatan la vejez?—Pues 
bien, señora , nte alegro infinito de ve-
ros por acá: conque solicitáis cemprar 
el bosque de San Suriu? —Si señor. 

Entonces , hija mia, comenzó el di-
choso hombre á ensa lar una retaliila 
iuieijoauubltí sobre las ventajas que me 



191 
redundarían de la adquisición de los 
mencionados bosques Bieu puedes ha-
cerle cargo de las pocas ganas (pie yo 
tendría de en t ra r en discusiuu con aquel 
cute; me couleirl.il) • entre laut<» con 
decirle: «está muy bien, señor niio, 
poro dccidiin- el p-eeio. . el precio. .» 
Has Mr. Born.nal no sabia cuando po-
ner lin á sus infinitas observaciones. 
Estando en esto, se abrió de repente 
la puerta, y vi e n t i n r á un feísimo co-
jo, con la cara mas repng imie (pie d . r-
se puede Birigióse este al banquero en 
deicchura y le dijo sin o l io p re lud io .— 
His papeles. = Ola! eres tu, Pedro Her -
bin? (no sé como se me ha quedado 
en la memoií i el tal nombre^, (lijóle 
Bernard tendiéndole la mam», y las dos 
lili ajas comenzaron á cuchichear como 
si yo no hubiese estado aHi. Becordá-
ronnie aquellas dos innobles caras los 
ciudadanos de 1793 , v liei izóseine el 
cabello. Después de a g ino* instantes 
Je convetsaciua, levantóse el Bernard, 
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y fué á sncar do u»a enorme roja de 
h ier ro un vo'umínoso bg' j1» de palíe-
les ce r rados coi» su cor respondieme la-
cre , y en l regándo 'os al hor r ih 'e cojo, , 
le di jo . = . L o mismo están que cu iiio 
me los con liaste ahora t ies años.— IU-
ta mas \ e r , contestó el cojo, \ se fué.— 
No acier to p«'r qué lazoit, hija mia, las 
palabras ahora «res años, al hacer que 
mis peusamiei los r< troceiiieran á aque-
lla época, t rajeron á mi in< moría tu casa-
miento, el cual se ce lebró há< ia aquel . 
t iempo, y el r ecuerdo d • tu sacrificio dió 
nacimiento en mí á unas ideas tan nvlan-
cólieas, une se me o U i d ó d a r á aquel in-
solente banquero la lección que merecía, 
v ce r ré el t ra to de la compra del bosque 
al precio que quiso, r e t i rándome en se-
guida sin que siquiera se levantase desu 
asiento. 

— Vaya uoa groser ía! di jo Juana in-
dignada. 

= Ahora medirá mi burlona sobrina 
<gie siempre estoy alabando el auiiguo 
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régimen, dijo sonriéndose la princesa do 
Slont'atir. Pues mira; en otros tPempos.. 
cuando la mujer de nuestro p rocurador 
el rnaose Dubois venia á pedirnos d iése -
mos limosna para la obra de San Lázaro, 
jamas dejaba mi marido de acompañarla 
respetuosamente basta su coche de a l -
quiler, y permanecía sobre la grader ía 
con la cabeza descubierta hasta que aquel 
modesto car rua je salía del pátio p r inc i -
pal de nuestro palacio. 

En aquel instante entró en el gabinete 
un ayuda de cámara v puso una carta en 
manos de la duquesa . . . . 

Leyóla Juana tornóse espantosa-
mente pálida, y an tes que su lia pudiera 
hacerle la pregunta mas leve, se en t ró 
precipitadamente en su a lcoba, cuya 
puerta ce r ró con toda p remura . 

La princesa de J loni laur permanecía 
aun abismada en el asombro que le b a -
hía causado la súbita desaparición de su 
sobrina, cuando Mr. de Bracciano se 
presentó en el gabinete. 
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CAPITULO X. 

Eas cartas• 

¿«gil pliego que la duquesa acababa de 
I I recibir era de Herman: 
raw Leíanse en él los siguientes con-
ceptos: 

«Señora: 
«Aquí teneis las últimas palabras de 

un hombre que en vano lia luchado lar-
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jo liempo contra su fata! dest ino; pe ro 
«le faltan las fuerzas , confiesa su deb i -
lidad, se resigna, y muere con calma y 
sin temor.» 

«Cuando niño dejé el bogar del v i r -
uoso párroco que me habia educado, 
¡n revelaile el do 'oroso secreto que 
iirumaba mi corazon; pero no quiero 
¿jar la vida sin deci ios el que ha p r o -
ducido la única dicha que jamás he e s -
jerimentado.» 

(En este instante post rero se bor ra de 
ai alma toda su natural timidez» 
«No confesaros la ve rdad . . . la verdad 

¡ toda — me parecería un cr imen.» 
(Tal vez mi sinceridad consiga alcan-

urme la última gracia que me atrevo á 
esperar de vos.» 

(Desde el momento en que el acaso 
me condujo á vuestra presencia, os he 
amado cual ama á Dios el hombre , d e s -
de el punto que la Divinidad se le r e -
vela.» 

«Os he idolatrado con pasión. . , , si.».. 
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¿ vos elevada sobr* vuestro resplande-
crenté t r o n o . . . os he adorado , puesto 
de hinojos, con las manos cruzadas) 
confundido en t re la turba .» » 

t E s t e amor santo, ignorado , recogido 
tenia pa ra mi las dulzuras inefables que 
la rel i j ion ofrece á los que oran con 
fe rvor y convencimiento.» 

«Amé solo por la felicidad de amor 
asi como se c r e e ún icamente por la di-
cha tic c reer , sin ninguna esperanza, lo-
ca ni impia .» 

, E n el instante de p resen ta rme ante 
Dios, no me atrevo á idear corporaciones sacrilegas.» . 

«En su p iedad , en sus infinitas bonda-
des, elige el Ser S u p r e m o las almas mas 
nobles en t r e las mas nobles, las mas po-j 
ras en t re las mas puras ; encargando,esla 
angélica misión de consolar á los que pa-
decen y á los que imploran .» 

cOli! no me lie equivocado, no; siempre 
b e visto en vos el santo arcangel, que, 
señalándome el cielo, me decia:=Proa-
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tose acabarán lodos lus males.» 

«Dios me lia bendec ido . . . en vez de 
abandonar la vida con pesares y do lo-
res... la dejo con éxtasis indecible! 

c Purificado estoy por medio de los pen -
samientos que be espresado , de la santa 
ido ación con la cual os v e n e r o . . . . que 
siempre os t r ibu té . . . á vos, símbolo v i -
v i r m e de la grandeza y remuneración di-
tina .» 

«Pardeóme que una inteligencia e térea 
me arrebata liácia regiones desconocí-
as... A medida que voy escr ibiendo e s -
¡osrenglones, de los cuales cada palabra 
e>un paso que á la eternidad m e a p r o x i -
w, di si pan se ostensiblemente las nubes 
me ofuscaban mi esp í r i tu . . . Ahora mi s -
il... al comenzar mi epístola, todavía a i -
fimos vínculos, aunque debiles, me liga-
ban á las cosas de aquí abajo. En la a e -

1 [nulidad estos vínculos se han roto, y me 
encuentro en un punto medio que ya no 
esla t ie r ra . . . aunque no puedo l lamar-
lo cielo todavía . . . veo á mis p ies . . . la vi-
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d a . . . la humanidad y sus pasiones, vagas 
confusas y pequeñas . Asi cuando unose i 
eleva en los ai ivs. . . las eslensas ciudades, 
los lagos. . . I is se lvas . . . las montañas»» 
confunden en manc lus oscuras . . . apenas 
visil) es en la inmensidad.» 

«Mi espi r i luse remouia Iiácia Dios.,., 
vuest ra voz me llam i. . . diviso la aurora 
de la e t e rn idad . . . mis ojos se cierran..,I 
estoy des lumhrado 

«Salgo de un desmayo profundo.» 
«Acabo de preguntarme si en realida: ' 

existia.. . l ie mirado al rededor , y palpán-
dome la f rente que me abrasaba. . . Il¡ 
vuelto á leer el principio de esta caita.) 

«De todo me acuerdo.» 
«Efectivamente he esperimentado um 

sensación estraña. . . p r o f u n d a . . . indefiüP 
ble . . . Todo mi ser está palpitando toda-
vía. » 

«Figúraseme que ha sido un golpe de 
luz foi iiii da ble. . . al cual ha sucedido una 
noche de espesísimas tinieblas. . . sí; una 
noche pesada y bochornosa que nteopri-
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mía.» » . í 

«El espíritu del hombre es muy or i j í -
nal.> 

«Su fantasía le hace descender del c i e -
lo á la t i e r ra . . . Poco h i parecíame estar 
viendo las perspectivas inconmesurables 
de la eternidad.. . en el espacio infinito del 
porvenir Ahora me solaza deleitoso el 
mas leve pensamiento que me recuerda 
las realidades mas pequeñas dees te m u n -
do,... realidades encantadoras , que vues-
tra presencia h irá mas bellas de lo que 
ensison, asi como los resplandoies del 
astro del dia enbellece en un paisage m a -
ravilloso ya por su propia naturaleza.» 

«No sabéis cuán hechiceros han s í -
dolos ensueños que me han conducido 
al término á que llego.» 

(Ignoráis que habéis hecho la vida un 
imposible para m i . . . con las ilusiones de 
oro puro que vuestro pensamiento evoca-
ba en mi espír i tu.» 

«Jamas conoceréis ay de mí! el p a -
raíso en que vivía yo al lado vuestro .» 
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«Abrigo una especie de presentimieo-

lo que me bace vislumbrar, que de nue-
vo se me aparecerán estas visiones cuan-
do vaya á dormir el e terno sueño.» 

«Siempre he creído que Dios en so 
bondad permilia á los que queria recom-
pensar , que soñasen los placeres de su 
vida por toda la e t e rn idad» . . . . 

«IT sueño de oro , que constituyó las 
delicias de mi vida, era un ret i ro ocuilo 
como el nido de una ave, en medio ce 
estensos bosques, de aguas cristalinas, 
de hondas soledades; abismábame en di« 
latadas ilusiones acerca de aquellos la-
gos que plateaba la luna, y sobre el se-
no de los cuales, vos v yo nos deslizába-
mos en un frágil esquife, como dos som-
bras bienaventuradas.» 

«Solazábame también con la iraágeo 
de las dulces y r isueñas pláticas de las 
veladas de invierno, cuando la llama del 
sarmiento chispeaba alegremente en el 
¿tr io, y muge la ráfaga por la parte de 
afuera .» 
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«Decid... dec id . . . puede la vida ser 

posible eo adelante, cuando uno lia osa-
do elevar sus pensamientos hasta seme-
jantes encantos?.. .» 

«Perdonadme, ya estoy mas tranquilo, 
he orado.» 

«Ya no siento amargura ninguna en el 
corazon... ninguna duda . . . ningún r e c e -
lo... Dios aprueba mis acciones.» 

«No a ten ta récont ra mi v ida . . . sin e m -
bargo, mañana á estas horas habré deja-
do de existir .» 

«Comprendí vuest ras últimas palabras, 
luego que os conté los padecimientos de 
la infancia mía . . .» 

«Juana!. . . vos me amais! si . . . me 
amais... Tengo un instinto de ello, desde 
hace dos dias, por las aspiraciones que 
me exaltan sobre la humanidad.» 

«Sosegaos, Juana . . . voy á mor i r , si, á 
morir en holocausto de aquel amor que 
vuestra boca nunca ha confesado, ni vues-
tros ojos vendido. . . y cuyo conocimiento 
sin embaí go, debo á una revelación de 
Dios mismo...» 



202 
«Se dice que cier tas almas escogidas... 

t ienen aviso del ins tante en que han de 
mor i r , po r una música a imoniosa , invisi-
ble y sobrena tura l . . que las embr iaga en 
éxtasis indefinido.» 

«Asi me sucede á mí, hechicera Juana . 
«Los radíenles goces que , hace dos 

días, se despier tan en mi alma, ine p r e -
vienen que ha llegado mi ho ra .» 

«La dicha ques i en lo , e n g r a n d e c e á tal 
pun to mi corazon, que el a ire respi rable 
me fallaba aquí aba jo .» 

«Y p o r q u é he de vivir yo a h o r a ? 
«Vuestro generoso corazon vues t ra al-

ma noble y delicada, c o m p r e n d e r á n las 
causas que hacen para iní la muer t e tan 
dulce, y las cuales en adelante tornar ían 
tan amarga mi existencia.» 

«Y despues de carta s e m e j a n t e . . . ¿me 
a t r eve ré jamas á p r e s e n t a r m e ante vos?» 

«A dios . , y para s i e m p r e . . A dios!» 
«Una sola y pos t rera g r a c i a , « . . . 
«La cruz que os envío ha per tenec ido 

á mi m a d r e . . E s la p renda que tengoinas 



203 
cara en este mundo . , besadla piadosa-
mente Os ruego que mañana, 
al despuntar el dia, me la devolváis. Mis 
helados labios se la llegarán por la vez 
postrera.. Luego tornará ájvuestro poder, 
y guardadla como una memoria de 
Herman... » 

«Rogad á Dios por él» 
El místico j iro de esta carta debía ha-

cer una profunda impresión en madama 
d^ Bracciano, y determinarla á abrazar 
la grave resolución que ya habia acogido 
aun cuando de antemano no hubiese es-
tado resuelta á ponerla por obra . 

En vez de precipitarla en doloroso 
anonadamiento, esta carta, que la reve-
laba un amor tan ecsaltailo, tan religio-
so, causó á la joven duquesa las emocio-
nes mas entusiastas. 

Con una tr iunfante mirada midió la 
enorme distancia que en virtud de una 
sola palabra estaba en su poder hacer 
atravesar á aquella alma sumergida en 
tan desesperada felicidad. 
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Sus p rop ias susceptibil idades eran 

liarlo delicadas pa ra no comprender el 
sent imiento que dictaba la determinación 
de Herman . 

Cuán orgnllosa ser ia , pues , la dicha 
con la cual se llegaría á él para ofrecerle 
su mano, para realizar los ensueños que 
aquel desgraciado joven consideraba co-
mo irrealizables! 

El pár ra fo que con colores tan ha-
lagüeños pintaba los goces de una feli-
cidad tranquila y pura , en el seno de 
un plácido re t i ro , habia entus iasmado á 
madama de Bracciano, que detestaba la 
pompa, y la vida brillante y tumultuosa 
á que estaba condenada . 

Los sent imientos que habian dictado 
aquella car ta , debían p roduc i r en Jua-
na un poderoso efecto. 

El desven tu rado joven se resignaba á 
mor i r con lan tadulzuru! Luego también, 
hacia para sus propios ojos tan herniosa 
la muer te adornándola con sus recuerdos 
mas caros! Contenían sus frases, aunque 
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inconexas, tal mezcla de amor y de p ie-
dad, de respeto y de pasión repr imida , 
de inmortal esperanza v de memorias , 
acerbas, de confianza y de temor , que 
madama de Bracciano se decidió al pun-
to atener una entrevista decisiva con su 
esposo. 

Por una de aquellas presunciones 
insplicables que á veces f rus t ran los p la-
nes que anhelamos mas ardorosamente 
llevar á cabo, no se le ocurr ió , ni una so-
la vez, el pensamiento de que Herman 
pudiera morir antes que ella hubiese to -
mado la determinación que pudiese sal-
varle la vida. 

Escribióle este billete con toda p r e -
mura. 

«No moriréis vuestra vida será 
dichosa I labeis dicho la verdad 
destinada estoy á colmaros de todas las 
felicidades que mereceis . El honor , el 
deber, me trazan una linea, de la cual no 
me desviaré j amás Dentro de una 
hora recibiréis un recado mió Todo 
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se d e c i d i r á . . . E s p e r a d l o t o d o . . . » 
Enviada esla ca r i a , ref lexionó algunos 

ins tantes madama de Bracc iano ames do 
avis tarse con su m a r i d o . 

En su ciega confianza no dudaba un 
m o m e n t o la duquesa de que este no so-
lamente acceder ía de buena gana al d i -
vorcio, sino que, viviendo con ella bajo el 
pie de la mayor d i q u e l a y f r ia ldad, baria 
poquís imo caso d e s e m e j a n t e separac ión . , 
asi calculaba J u a n a . 

Sab ia ella que el duque era en es t re -
mo in te resado; d e t e r m i n ó , pues , allanar 
a n t i c i p a d a m e n t e todo e s to rbo , cediéndo-
le todo su cauda l , y rese rvándose única-
m e n t e la ren ta m a s módica de él, que 
bas tar ía s i empre p a r a man tene r se con 
H e r m a n en algún oscuro y dulce re t i ro . 

Como su c a r á c t e r era tan noble como 
leal, ocur r íóse le po r un momen to bacer 
á su mar ido una f ranca confesion de lodo, 
y deci r le q u e quer ía casarse con Herman 
F o r s t e r ; pe ro cons ideró luego que sí Mr. 
de Bracc iano se resentía de aquella s e -



207 
paracion, el pobre Herman, ex t ranjero , 
proscripto y sin apoyo, podría tal vez ser 
el blanco de su cólera. Por esta razón se 
decidió la duquesa á no pronunciar su 
nombre para nada. 

Y por qué, cu el momento de tomar 
uoaresolución tan impor tan te , no con-
sultaba Juana á la princesa de Montlaur? 

Porque sin dud a habia notado la anti-
patía que la pi incesa manifestaba r e spec -
to áHerman, y conocía sus ¡deas indes-
tructibles sobre Jos divorcios, que la bue -
na anciana consider aba corno monstruosi -
dades. 

Y como fué que Juana no examinó por 
un instante la cuestión de si seiia tan fá -
cil obtener el consent imiento de su ma-
rido?... La respuesta es muy sencillla: á 
fuerza de acariciar en la soledad y en el 
silencio una idea que nos place, tomamos 
por razón en pró de ella nuestro propio 
deseo; nos olvidamos poco á poco de los 
obstáculos que pueden e« bar por t ierra 
nuestro proyecto favori to , y t e ñ e -
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inos la ausencia de los contradictores, 
cuyo sufragio no bemosinterrogado: por 
una carencia de contradicciones naturales. 

Habiendo preguntado madama de 
Bracciano si su esposo estaba en su apo-
sento, le contestaron que le lia luí ion en 
el gabinete con la princesa de MonU 
latir. 

Juana volvió á e n t r a r e n él. 

FIN DEL TOMO PBIMEBO. 




